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PROLOGO. 

L A Estadística," ha dicho uno de los Presidentes honorarios déla 
Sociedad Francesa de Estadística Universal, Mr. Jullien de París, "es 
una ciencia moderna, aunque haya existido, como las otras ciencias, mu-
cho tiempo antes <Te que tuviese nombre propio. Recoje, acerca y com-
para todos los hechos análogos, particularmente en administración y en 
economía política: es una especie de auxiliar y de complemento dé la 
geografía y la historia. Forma los estados de la poblacion creciente 6 de-
creciente; de la agricultura y de sus productos; de las escuelas y de los 
alumnos que las frecuentan; de las rentas de un país y de los ramos de 
que se componen; de la industria y de sus diversas aplicaciones; del .co-
mercio y de las'materias infinitamente variadas que hace circular, cam-
biar y cuya reproducción y abundancia están en razón de su salida mas 
ó menos fácil, de los pedidos, mayores ó menores, que se haeen, y de la 

actividad de la circulación. 
"Largo tiempo la Estadística fué circunscrita á limites bastantes es-

trechos; pero poco á poco su esfera se extendió y avanzó sus investiga-
ciones á todo lo que podia llamar la atención y excitar é interesar la cu-
riosidad. Descubriendo al hombre las riquezas que la civilización prodiga 
á su derredor; señalándole las fuentes de esas riquezas y las causas que 
pueden aumentarías ó disminuirlas; presentándole tablas instructivas, 
experiencias y observaciones; haciendo servir las lecciones del pasado y 



á 
los hechos del presente para la mejora del porvenir, adquiere una muy 
al a vtrdaden, importancia. Cada nación, cada' gobierno cada ramo 
f laVd^strac ion! cada individuo celoso por instruye, d e b e n ^ 
tar con cuidado una ciencia tan fecunda en preciosas enseñanzas tan 

rica en hechos luminosos y productivos, en 
• reculos exactos y en incontrastables verdades. La Estadística es, en 

t Í l n ^ l i & o n m a s precisa, mas rigorosa, J 
os hechos, que un exámen profundo y d e t ó ^ 
eve y como en ramillete para ilustrar la teoría con la practica, por 

que debe ser la ciencia de la verdad." , nil7ÍU. 
1 A tan amplio y bello cuadro de lo que es y lo que pretende alcanzar la 
Estadística; á tan breve pero tan sustancial recomendación de su impor 
Tanda, ¿qué pudiéramos añadir que diese alguna mas á nuestro asunto 
Sando lb r e ' é l está dicho ¡y tan bien didio! « g ^ ^ j P 
qué habíamos de atrevernos á salir de nuestra e s f e r a hum lde d d ñan 
do las palabras y los pensamientos de nuestros maestros? Tan lejos nos 

• consideramos de ellos, que apénas nos atrevemos á mentarlos; pero para 
• dar ^ n valor á nue'stros apuntes, y para, quitarles la ^ 

ble de su naturaleza, así como citaremos, cuando vengan a proposito las 
doctrinas de los sabios, revestiremos los cuadros y las compilaciones de 
nuestro trabajo, meramente de relatores y aun de copistas, con aqueHo 
sencillos y naturales comentarios que redunden en ventaja práctacade 
nuestra lectura, es decir, que conduzcan ó deban conducir a despertar el 

interés, despues de picar la curiosidad. 
Todos los conocimientos humanos y todos los negocios a que estos co-

nocimientos se aplican, tienen, por expresarnos asi, su parte•estadística 
Y mientras mas se mina en esta ciencia mas riqueza se halla en sus venas 
yttones. P e r o si para alguna clase de la sociedad es no solo _ o 

L o indispensable su estudio, es stn duda para aquella en que se encuen-
tran colocados, en puestos eminentes, los que gobiernan los que legislan 
los que administran para bien y prosperidad de los P-blos hm onocer 
éstos, sus elementos, sus recursos, sus necesidades, sus hábitos buenos y 
malos, sus antecedentes históricos, y hasta sus aspiraciones y esperanzas, 
se andará en todo á tientas y no se darápaso sin tropiezo: acertarase a.a-
so alguna vez, pero esto no será nunca sino mero.efecto de la, casuadad. 
¡Qué distinto, y verdaderamente opuesto resultado se obtendrá poseyen-
do los conocimientos y llevando delante las luces de que tratamos! En-
tonces el piloto de la nave del Estado, con la vista sobre la bitacora y la 
mano en el timón, la conducirá perfectamente en su derrota. 

« 

La Estadística general déla República, ó ^ Z ^ ^ M ^ Z 
Tetados para algunos de éstos que, previsores y diligentes tratasen ae 
S ^ l M a d a s con cuidado y discreción, j — f c « « ^ 
general y á cada administración local, el conocer bien los puebloy ios 
K d o L y sus recursos de todo género, para sacar partido de ellos, pa-
ra mejorar cada uno de sus ramos, la agricultura, el comercio, la ins-
r u X páblica, la higiene y la salubridad, los caminos y demás vías de 

comunicación, 1¡ seguridad de éstos, y, en suma, cuanto es necesario 
: i r e l gobekantf gobierne, en toda la latitud y genuma acepción de 

^Yen tu^men t e , y nos complacemos de todocorazon en reconocerlo y 
repetirlo nuestro predilecto Estado de Querétaro ha sido muy pnvile-
E l Providencia, dotándolo hasta con cierta espec, de prodiga-
lTdad, de hombres sabios, eminentes en diversas c.enms y sob todo 
verdaderamente filantrópicos. Bu historia antigua, y no tan antigua á 
S q S ^ u e d a ser comprobada aun con porcion de tachables te^g6s 
presenciales, sin tener que recurrir á los testimonios mudos, pero siem-
W o c u e n es, de los Monumentos y las investigaciones arqueológicas ) 
^ h W , decimos, en esta parte de sus hijos ilustres, precia ser es-
crita con 1 tras de oro, y que se guardase, con amor y veneración, en 
bibliotecas de todoslos buenos queretanos. Trabajo W f ^ M 
dihilísimo sobre el que correría la pluma como placido y trasparente 
arroyuek en un lecho de musgo y por entre jardines floridos, e n ^ 
doyllenando dé delicias la mente y el corazon del venturoso escntoi 
Trabaio riquísimo en ejemplos y modelos gigantescos, • obradores del 

£ y de"cualhay ya bite¿te acopio! Tíabajo, en fin, que apachan-
do ocasión que L nos ofrece ahora al formar estos garrapatos, reco-
mendamos á los historiadores y estadistas que puedan l e e r l a 

Pero, perdonándosenos esta inadvertida y espontanea 
yernos á nuestro asunto. Querétaro, mas fehz y p r e v u s o r q n ^ I ^ 
dos cuenta con'trabajos estadísticos bastante buenos, y los Sres. del Ra 
so C o n t i n , y tal vez algún otro que no recordamos eneste m o m ^ o 
a'han dotado de obras interesantes. En la actualidad el ilustrado señor 
Gobernador, tiene en la secretaría de su d e s p a c h o establecida una sección 
especial que vimos al cargo de nuestro Horado y laborioso amigo el Si. 
7Zf¿Zolo S e p t i e n ^ x e l u s i v ^ c ^ s a g r a d a á x ^ ^ ^ 
las noticias, datos y apuntes estadísticos. ¿Con cuanta facilidad, pues, 
no p o t á J deberá Leerse una obra verdaderamente clásica, bajo el res-
^ í o de Labundancia de la Estadística de Querétaro! Estamos seguros 



de que se contará con ella muy pronto, porque no pueden haber sido 
otras la mente y la voluntad del gobierno al establecer la sección espe-
cial de su despacho á que hemos aludido. El plano del Estado y el dp su 
capital que poseemos, son también mas que regulares, y aquel que hemos 

. podido rectificar en algunas poblaciones que recorrimos, quedaría á poco 
..costo una obra harto vecina de la perfección. 

Segunda vez, y con mejor y mas ingente motivo que la primera, tene-
mos que implorar la indulgencia de nuestros lectores, porque la corriente 
del asunto nos impele á hablar de nuestra mezquina personalidad. Res-
pecto á la Estadística minera de Querétaro, podemos decir sin exagera-
ción que se habían perdido casi los. recuerdos y los datos, do quedando 
sino leves vestigios de su riqueza histórica: creemos que no se nos tendrá 

• por hiperbólicos, ni mucho menos por poco verídicos, cuando asentemos, 
como asentamos, que hablando de la minería de Querétaro, ni los hom-
bres instruidos y estudiosos de México y de otros lugares, ni aun los de 
la propia capital 'parecían comprendernos. Apénas se sabria por unos 
cuantos que el Estado de Querétaro habia sido y era riquísimo en minas. 

¡ Y nosotros teníamos á "nuestra vista los monumentos que lo atesti-
guaban! Tal convento y magnífico templo, se nos decía que habían sido 
construidos á espensas de Fulano, que sacó su pingüe fortuna de la mina 
de San Pedrito, que fué á las puertas de la capital. Tal espléndido cuar-
tel de caballería, se nos contaba que procedia de donacion del conde de 
Sierragorda: que este antiguo título habia sido tan poderoso en bienes, 
que levantó y por mueho tiempo mantuvo á 6us espensas, durante la 
gnerra de insurrección, un escuadrón, cuyos oficiales portaban cascos de 
plata; y que toda esa riqueza y por acaso el título, procedian de las minas 
de la Sierra mencionada. Tales y cuales, (muchas) suntuosísimas casas, 
que semejan palacios, de tales y cuales familias solariegas, se nos referia 
también que habian tenido sus caudales origen en el ramo de minería,.. 
¡y ahí está el Ensayo político del célebre Barón de Humboldt, que men-
ciona, como una cosa que. parece fabulosa, la inmensa bonanza de la mina 
grande de San Juan Nepomuceno, en la serranía inmediata al pueblo del 
Doctor! ¡ Y ahí está esta misma mina, qué cuenta por leguas la extensión 
y los ramales de su laboreo, que tiene "sobre treinta bocas y tiros, y que 
es acasd la mas grande que existe en la República! 

ContáBasenos también que en multitud de revoluciones que casi desde 
la grandiosa guerra de insurrección, habian fincádose y estacio'nádo-
se en la Sierragorda, los jefes pagaban á sus tropas con tejos de plata, 
sacados de metales que arraneaban, podemos decir, con sus propias ma-

nos, fundiéndolos en fraguas de herrero, ó en cendradas y hornillas tos-
quísimas. Nosotros mismos, en época muy remota de nuestra juventud, 
cruzando la Sierra por causa de una de aquellas frecuentes revoluciones,, 
habíamos visto, de un metal precioso é importantísimo parala minería,, 
el azogue, bajar de los cerros á los indígenas trayendo á las poblaeiones' 
en vasijas de barro y aun en las vasijas naturales que llaman guajes, pro-
cedentes de mantos," criaderos ó minas que habia abundantes de dicho-
metal; y nosotros, curiosos y preguntones por carácter y por naturaleza, 
Hegamos á averiguar el modo torpe y arriesgadísimo que los -indígenas 
empleaban para la obtencion del azogue ya destilado; consistiendo en ha-
cer una cueva en las propias minas, cargarlas de combustible, incendiar-
las y volver luego á recojer el metal que voluntariamente, por expresar- • 
nos así, no se habia escapado de. la hornaza, sino que se habia condensado 
y se encontraba entre las cenizas. Respecto de plomo, cuyas minas son 
prodigiosamente abundantes en la Sierra de Querétaro, vimos y adqui-
rimos noticias de porcion que tenían y tienen una grande importancia. 

Con estos recuerdos, con aquellas historias y palpando en cierta ma-
nera los monumentos que estaban revelando las tradiciones mineras de 
nüestro Querétaro, dimorfos á discurrir sobre las causas que pudiera ha-
ber habido para que el tiempo las cubriese con sus telarañas ó las envol-
viese en su sudario fúnebre, al grado de que los hombres del dia tuviesen . 
por tan extraña la riqueza minera del Estado. Hé aquí el.raeiocmio 
nuestro. . 

Las explotaciones mineras de Querétaro remontaban a una época muy 
anterior I la insurrección, alcanzando algunas pocas hasta el momento 
mismo en que esta estallase. El grito primero de independencia se dió 
por el inmortal Cura Hidalgo, en el humilde pueblo de Dolores, que,, 
aunque pertenéciente al Estado de Guanajuato, está rayano con el de 
Querétaro por la parte de la. Sierragorda y casi á la falda de esta. Aque-
lla gloriosa guerra, que se extendió y propagó como un torrente impetuo-
so desbordado, ó como una gran tromba eléctrica, por todas las llanuras, 
y que se entró á poco al corazon de principales y grandes poblaciones, 
dejó sus felices gérmenes en las serranías y naturalmente y con especia-
lidad, en aquella que encontró tan vecina á su cuna. Luego, por las al-
ternativas de la campaña, que vinieron á revestirla de mas ricos atavíos 
y á darla mayores méritos, constituyéndola una verdadera epopeya mili-
tar mexicana, la insurrección fué crudamente combatida, y sus legiones 
de héroes, que brotaban déla tierra empapada en sangre de sus gloriosos 
predecesores, tuyieron que diseminarse y se acogieron de preferencia á 



las fragosidades de la§ montañas, donde se mantuvo por once años viva 
é inextinguible la antorcha de la insurrección, flameando el estandarte 
de Hidalgo, vencedor desde que apareció y mas vencedor despues del apo-
teosis del inmortal caudillo. La Sierragorda y las ásperas cordilleras e 
impenetrables bosques del Estado de Guerrero, del Sur de Michoacan, 
del Norte de Jalisco y del litoral dé Veracruz, fueron los dichosos abri-
gaderos délos patriotas, hasta que el gran genio de Iturb;de los hizo salir 
con su generadora palabra, llevándolos de victoria en victoria al memo-
rable 27 de Setiembre de 1821. 

Los destrozos inherentes á una guerra tan prolongada y constituida de 
los elementos dé aquella, se hicieron sentir, y no podía menos de ser asi, 
primera y en seguida permanentemente en las montañas en que nació o 
se abrigó, expulsando de ellas y de sus diseminados, casi nacientes e in-
defensos poblados, á los habitantes extraños á la lucha, que eran precisa 
y naturalmente loe dueños ó explotadores de' las minas, hombres los mas 
d e l a r a z a cruzada europea y que por esta circunstancia, entonces lata!, 
y por hallarse con algunos bienes de fortuna, tuvieron que emigrar, y de-
bieron y pudieron hacerlo, avecindándose en los grandes centros. 

Querétaro aumentó en aquel período de años de la guerra su población 
en número considerable, porque, á causa de estar ubicado en el principal 
crucero de los caminos de la Nueva-España, demandaba y tuvo mayor 
cuidado y seguridad de las autoridades españolas. 

Pero lo? emigrados á Querétaro y á otras ciudades populosas, no pu-
dieron volver y no volvieron efectivamente á los pueblos y lugares de las 
Sierras que se vieron precisados t abandonar. Consumiéndose por el tras-
curso del tiempo y disgustándose de la falta de seguridad de los distritos 
en que antes tuvieron sus negocios, ó bien, y es muy concebible, dedica-
dos á otros en los puntos de su nueva residencia, más no volvieron á pen-
sar en aquellos; y ni sus descendientes lo hicieron, de modo que fuese 
perdiendo poco á poco la memoria del pasado". 

Particularmente la Sierra de Querétaro, por lo exiguo de su poblacion 
medianamente inteligente, puesto que hasta hoy dia puede señalarse con 
el'dedo, quedó poco menos que desierta de esa clase. - Todas sus pequeñas 
poblaciones eran, puede decirse, nuevas sobre.pequeñas, y porcion debían 
su origen á establecimientos de misiones religiosas, de las que, los mas 
de sus individuos, no fueron de los postreros á abandonarlas. 

Por otra parte, los negocios y las empresas mineras tienen inherente 
una cualidad que favorece infinito al quebranto y casi al fatal olvido de 
su pasado, ó mejor diremos, de su historia y de sus esperanzas. Cuando 

por un acontecimiento cualquiera, y con mayor razón cuando por causa 
de la inseguridad que acarrean las guerras, se tienen que abandonar los 
trabajos, las aguas manantiales ó pluviales ahogan las minas; los der-
rumbes naturales ciegan las labores; el tiempo destruye los ademes y t o -
do el maderámen de sus tránsitos; las obras exteriores de habitación, de 
beneficio, de almacenes, etc., etc., vienen por tierra: en resumen, el 
destrozo y la desolación es tal y tanto, que acaso la restauración de los 
trabajos al punto y estado en que fueron suspendidos, requiere un cau-
dal muerto cuya cifra espanta á los empresarios siguientes. Aun los«nis-
mos dueños antiguos de las minas abandonadas, si por ventura los hu-
biere, de los que conocen y saben Ios-tesoros que habían dejado á la 
vista, y á los que las aguas, las tierras y los escombros dé todo género, 
han dado accidental sepultura, suelen encontrarse atadas las manos, sin 
recursos propios para desenterrarlos; y habiendo de andar los desdicha-
dos mendigando la protección extraña, véseles como visionarios, ó como-
alucinados, bien librados si no se les toma por especuladores de mala 
ralea, y se les dá, comc suele decirse, la callada por respuesta, ó se les 

echa la puerta á la cara. 

Respecto de otras minas y particularmente las llamadas catas ó escar-
baderos, era y es en extremo común que los indígenas, celosos y suspicaces, 
las asolvasen adrede para que la gente de razón no las hallase nunca. 

Ahora bien, y tornando al tema de nuestro raciocinio: despues de la 
guerra de insurrección, que uno de sus precisos pero fatales efectos, fué 
el dar á la raza indígena cierta importancia é inclinaciones belicosas, 
otras muchas contiendas civiles se sucedieron, con coi-tos intervalos dé 
tranquilidad aparente, en toda la República y tuvieron sus preferentes 
asientos y como sus cuarteles generales en las montañas y los bosques,, 
que por lo accidentado del terreno y por la feracidad de la naturaleza 
para las producciones de los reinos animal y vegetal, se prestaban amplia 
y admirablemente para mantener y defender á los guerrilleros, que tal 
de ordinario era el carácter de los rebelados contra los gobiernos. La 
Sierragorda adquirió una celebridad temible bastante bien merecida bajo 
este aspecto; y tanto, que el previsor y ordenado gobierno del general 
Arista, despues de aniquilar el desastroso y tenaz alzamiento que acau-
dillaron los indígenas Quiroz y Juan Ramírez, creyó conveniente decre-
tar para ella el establecimiento de las colonias militares. ¿Quién había 
de pensar en aquel tiempo y bajo aquellas circunstancias, en empresas 
ningunas en la Sierragorda, é infinitamente menos en las mineras, que 
á mayo,r abundamiento de su bondad intrínseca, requieren cabal paz j 

2 



mmmm l rimotivo del olvido ó desconocimiento de sns tradiciones 

msm mmmm 
' Totgnoramos, y antes bien sabemos y decimos, que antes que nosotros 

otra casualidad ha v ü g b á poner 
la ̂ bímdonada pirana en nuestras manos, en la intrincada y escabrosa 
materia de la Estadística, para escribir sobre la particular minera «Je 
Ouerétaro á lo que nos liemos atrevido á falta por hoy de otro que apa-
recerá como desdamos, menos inepto algo mas tarde nos encéntrame 
conÍgunas apuntaciones 6 informes, tal cual ademados, para consignar 

11 
en estos Apuntes los materiales que acaso sirvan de útil punto de parti-
da al estadista que habrá de sucedemos. 

Excusado es el repetir que nuestro escaso mérito, si alguno se nos quie-
re acordar benévolamente, acaba en el punto en que la labor comienza, 
es decir, en el acopio de los datos. A los autores de estos y á los trabajos 
de ilustrados amigos, cuyos nombres expondremos á la gratitud pública 
cuando vayan ofreciéndose las ocasiones, es á quienes se deberá toda 
alabanza. 

Otras pocas palabras para terminar. Querétaro, al que he amado desde 
que tenia muy pocos afíos: los buenos ciudadanos de ese pueblo leal, pa-
triota, morigerado y laborioso, á quienes he debido tan marcadas mues-
tras de simpatía, merecían en verdad que el narrador de sus elementos 
minerales fuese otro mas digno que yo; pero en cuanto á quien con mas 
voluntad y mas movido por el afecto y la gratitud les consagre sus pobres 
vigilias, déjeseme no ceder el puesto á ningún otro. 

Por esto he colocado en la portada de mi opúsculo el timbre de su úni-
ca valía. 
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CAPITULO I, 

Descripción general geográfica y estadística 
del Estado. 

n o siendo absolutamente indispensable paramuna obra del- gé-
nero y especialidad de^la presente, el describir el territorio de 
que vá á tratarse bajo todos sus aspectos geográficos, históricos, 
geológicos y estadísticos, vamos, sin embargo, á dar una idea 
general de ellos, porque seguramente han de conducir mucho á 
la mayor inteligencia de nuestras noticias é indicaciones en el 
ramo de minería. Por otra parte, como el principal objeto que 
nos proponemos, es el dar á conocer las riquezas qne el Estado 
contiene, para que sean estimadas y puedan llegar á ser apro-
vechadas, necesariamente ha de contribuir á esto el perfecto ó, 
al menos, aproximado conocimiento de las localidades, sus con-
diciones climatológicas, sus recursos de todo género, las distan-
cias á los principales centros poblados, las vías de comunicación 
y las demás circunstancias locales que todo empresario ha de 
tomar en cuenta para calcular los negocios. 



Aunque sea, pues, á grandes rasgos, y tomando nuestras no-
ticias de las obras mas recientes escritas sobre la materia, dare-
mos una idea general del Estado. 

El Estado de Querétaro está situado entre los 20°1' y 21°36' 
lat. N. y los 0°11' y 1°14' long. O. de México. Sus límites son, 
al N. y N. E. el Estado de San Luis Potosí, al E. y S. E. los 
de Hidalgo y de México; al S. el de Michoacan, y el de Guana-
juato al O. Su figura es alargada, algo irregular, está dirigida 
de N. E. á S. O. 

Su aspecto es montañoso, pues en su territorio está compren-
dida una gran parte de la Sierragorda, y otras montañas que se 
conocen con diversos nombres. La Sierra, puede decirse, que 
casi comienza desde la propia capital del Estado, viéndose in-
terrumpida por diversas planicies ó valles, de que iremos ha-
blando conforme lo exija la descripción de las distintas localida-
des de que nos ocupemos. 

La división territorial del Estado es en seis distritos, que son: 
el de la capital, q1 de San Juan del Rio, el de Amealco, el de 
Cadereyta, el de Toliman y el de Jalpan. El pequeño plano 
que acompaña á esta obrita, dá mejor que toda otra descripción, 
idea de la forma y división del Estado. • 

Su capital dista de las de los Estados que lo limitan en esta 
forma: 
De la capital de México 57 leguas 
„ Toluca, capital del Estado de México . . . 54 „ 
„ Pachuca „ „ de Hidalgo . . . 58 „ 
, S.Luis Potosí „ del mismo nombre . 56 „ 

. ' 19 „ Guanajuato 
„ Morelia „ „ de Michoacan . . 40 „ 

Su distancia al puerto mas inmediato, Tampico, en el Golfo 
de México, es de 114 leguas, por el camino carretero, que es-
,.tá actualmente en construcción muy adelantada. La distancia 

menos larga al Océano Pacífico es, dirigiéndose al puerto de 
Manzanillo del Estado de Colima, 146 leguas aproximadamente; 
y dirigiéndose al puerto de San Blas, del Estado de Jalisco, de 
193 leguas. De la capital de Jalisco dista 78 leguas y de Co-
lima 126. 

Los caminos que satén de la capital para 'todas las otras y 
puertos antes mencionados, son cómodos y están relativamente-
en muy buen estado para ruedas, comprendiéndose ya entre ellos 
el referido de Tampico, porque próxima y seguramente quedará 
terminado. Para la construcción de ferrocarriles, con especia-
lidad á Jalisco, á Guanajuato, á San Luis Potosí, á Zacatecas y 
á Morelia, dando algunos cortos rodeos, presenta todo género 
de facilidades el terreno. 

Montañas.—Como de ellas principalmente hemos (le ir ha-
blando en detall, cuando entremos propiamente en materia, en 
la parte mineral del Estado, para su caso aplazamos á nuestros 
lectores. 

El Cimatario es, cerca á la capital, el cerro de alguna impor-
tancia. 

RÍOS.—Son trece los que fertilizan el Estado, pero todos de 
muy poco caudal, exceptuándose el de San Juan del Rio que 
atraviesa la Sierra, tomando en su curso diversos nombres, hasta 
unirse al Páuuco para desembocar e: el Golfo de México. Aque-
llos rios son: en el distrito de San Juan del Rio, el citado, el de 
la Hacienda de la Hache y el de Galindo. En el distrito del. 
Centro, el que atraviesa la capital, el del Batan y el de Tul-iqui-
lla. En el distrito de Amealco, uno que viene de Lerma. En 
los otros distritos de la Sierra hay los rios de Concá, Escanela, 
Ayutla, Toliinan, Jalpan y el Estoráx. 

Glima.—El clima de todo el Estado es templado, generalmen-



la-
te hablando, y bastante sano. Disfruta, sin embargo, de toda 
clase de temperaturas, pero sin ser extremoso en ninguna. És 
frío en casi todo el distrito de Amealco y en el de Cadereyta en la 
parte de la Sierra del Doctor, en Maconí, Rio Blanco y Amóles. 
Es caliente, en una parte del distrito de ^oliman y en la mayor 
parte del de Jalpañ; pero sin que se experimenten en estos lu-
gares cálidos las enfermedades propias de casi todos sus seme-
jantes. Seguramente por hallarse las planicies y cañadas cáli-
das rodeadas de montañas muy elevadas, en las que predominan 
los vientos frios y la vegetación es la propia de este tempera-
mento, se amalgaman, por decirlo así, ambos extremos, y la 
temperatura media dominante resulta benigna. Los demás lu-
gares del Estado, no referidos antes, disfrutan de un clima 
templado. 

Producciones naturales.—Hay en el Estado todas las que se 
encuentran en las tierras frías, templadas y calientes. Casi 
todo el Estado es á propósito para el cultivo del algodon, de 
cuya siembra se han hecho ensayos muy felices hasta en la • 
misma capital. Del café, la caña de azúcar, el tabaco y otras 
ricas producciones de los climas cálidos, se pueden hacer siem-
bras muy provechosas. Entre las producciones naturales de 
alguna importancia, no debemos dejar de mencionar los mague-
yes, de que se saca excelente y muy agradable vino llamado de 
mescal y el filamento conocido con el nombre de lechuguilla, pará 
todo género de jarciería, siendo también útil para la producción 
de un vino que lleva el propio nombre del maguey; habiendo 
ademas exquisitas maderas y plantas medicinales, entre las que 
figura por su abundancia y apreciada clase, la purga de Jalapa. 

Carácter de los habitantes.—Generalmente hablando puede de-
cirse sin la menor hipérbole, que es de lo mejor que hemos visto 
en toda la República. Los queretanos son laboriosos, sóbrios, 
bastante inteligentes y muy obedientes. 

La circunstancia de hallarse la capital del Estado en el nú-
cleo ó crucero de todos los caminos principales del interior de 
la República, ha convidado siempre y convida á los malhecho-
res de muchos lugares de esta para que concurran allí como 
á punto de cita para darse ú los robos en los caminos. Por 
esto la capital ha adquirido una fatal celebridad respecto á in-
seguridad del tránsito por ella; pero es de toda justicia decir 
que propiamente los hijos del Estado no son dados al robo ni 
mucho menos. Toda vez que el país en general ha disfrutado 
de quietud y que se ha podido sobrevigilar á los extraños á 
Querétaro, los casos de robo en los caminos han sido rarísimos. 
En la capital y demás poblaciones del Estado puede asegurarse 
que siempre se disfruta de seguridad. 

En cuanto á las poblaciones de la Sierra y mientras mas se 
adelanta en ella, un robo es un hecho verdaderamente asombro-
so. Nosotros hemos vivido en alguna de esas poblaciones y 
recorrido un poco la Sierra. Podemos responder de la veraci-
dad de nuestro aserto. 

Industria. Antiquísima y justamente merecida es la fama 
de los queretanos respecto á su aptitud para las fábricas de hi-
lados y tejidos. En tiempos remotos esta industria era la prin-
cipal del Estado, especialmente en tejidos de lana. Hoy se 
aprovecha esa natural inclinación en las fábricas que hay es-
tablecidas. 

Para las artes se distinguen en la escultura y en la pintura. 
De los oficios, en herrería, carpintería y ebanistería hemos 

visto obras de regular mérito. 

Como sirvientes de las Haciendas de labor, en las fábricas y 
en las minas, los queretanos son, repetimos, de lo mejor que 
hemos visto; y aunque en las poblaciones de la Sierra dominan 
los descendientes de la raza indígena, no encontramos en los 

3 



1S 

habitantes la aversión 4 la raza europea que en otras partes hay 

que deploi^ d . c e e Q s u E s t a d ' l s t i c a qUe 

Area del Estado.—M Ouerétaro mide 869 

can los apuntes parciales ae J extensión 
tenemos que puede constarse a c(msidCTamos 

^ ^ • r n r s x t « d e l * , 

grato lectiTeat esta parte de nuestros ^ al t e r s a r 

S a V e s ec r l í d e once aüos después, es de 180.161. No 
sotros'ten^nos constancias del aüo de 65 q » producen un to 

^ " s t o ' d e s p u e s con aserró en el tomo 
época del Boletín de la Sociedad de Geografía y 
publicado un estado de poblacion de Querdraro, fecha en 1873, 
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consideramos con algún fundamento para atenernos al nuestro; 
y como desde su fecha (1865) no ha habido causas graves visi-
bles para que la poblacion haya disminuido, no vacilamos en 
estimarla hoy en 185.000 habitantes. 

Minería.—Hecha, como queda, á grandes rasgos la descrip-
ción del Estado, vamos á pasar á la materia que hace el prin-
cipal objeto de nuestros trabajos; y para proceder con método 
comenzaremos desde la capital y distritos fuera de la Sierra, 
para entrar luego en esta. 

De la minería, dice el estadista D. José Antonio del Raso 
tan poca cosa, que no nos parece estorboso, sino antes bien lo 
tenemos por conveniente como punto de partida, el trasladar 
íntegro el capítulo X I I de su obra y dice así: 
' "Aunque este ramo está reducido á nulidad, es necesario te-
ner presente que en los minerales del Doctor, Rioblanco, Ma-
coní y Escanelilla, hay 216 minas, y dé ellas son: 

De oro 5 
„ plata 193 
„ cobre . 7 
„ plomo 1 
„ estaño 1 
„ azogue 6 
„ antimonio 2 
„ jaldre 1 

Total . . 216 
"De estas minas 11 son de amalgama y 205 de fundición. 

El Sr. Dr. D. Félix María Osores, en el Congreso Constituyente 
de 21 de Diciembre de 1823, decia estas terminantes palabras: 
<!En cuanto á minería, bastará que se sepa que en aquella pro-
vincia (Querétaro) está la dipusitacion de Minería del Real del 
Doctor, con mas de catorce asientos <5 reales de minas de m'ár-



mol V bellísimo jaspe (principalmente en Vizarron que ha dado 
las belh^ columnas del hermoso panteón de Puebla): de magis-
ral muy bueno para el beneficio de plata: de plomo (especial-

mente en la mina de la cata del Real de la Targea, que provee 
A Guanajuato de muchísimos quintales que necesita cuando tie-
ne en corriente sus minas): de azogue en la mina de San Vi-
cente del mismo Real (de donde sin ejemplar, W 
han extraído y presentado en las cajas de Guanajuato Si rra 
de Pinos y Alamos muchos quintales de azogu,e en ca ldoM 
oro y plata que en años corrientes han quintado 500 ó 600 bar 
ras que valen mas de SOmil mareos; sin traer a calculo los ren-
dimientos de la mina nombradas. Juan Nepomuceno en el Real 
dTDoctor, que en menos de 30 años, 6 desde su deseubnmen 
to hasta 809, produjo 18 millones." Pero si esto decía enton-
es en un informe reciente de 11 de Junio del presente ano le. 

die'e al Gobierno el prefecto de Jalpam, que la mina de las 
Animas en Rioblanco anuncia una bonanza de 100 marcos por 
mouton, seguu las pruebas hechas en Guanajuato y que por 
falta de fondos no la explota su dueño D. M a n u e l Mariano Cor 
tazar, y que por la misma razón no trabaja otra mina que tiene 

"Hoy1 se ocupan 250 hombres en las minas del Cármen de 
Ahuacatlan, en las del Piñal de los Amóles en las de la Col-
gada y San Vicente, en el mineral de Escanela; y la mina gran-
! e del Doctor que ocupa de 5 4 6 operarios, según informes de 
prefecto de Cadereyta, dado al gobierno en 23 de Mayo del 
presente año. Este ramo produce 18.000 pesos, con que apé-
nas pueden subsistir sus explotadores.. 

"La minería, que hoy presenta un aspecto tristísimo, podría 
ser muy interesante al departamento, si hubiera empresarios; 
pero no los hay por la inseguridad de los minerales, y ya se 
vió que en 1832 abandonaron los extranjeros las minas que 

trabajaban, porque vieron en peligro sus intereses y sus pe rso 
.ñas. Este hecho nos induce á creer que se formarían compañías 
aviadoras, si en aquellos puntos se estableciesen presidios con 
fuerza bastante que contuviese las revoluciones y que infun-
diese confianza á los capitalistas." 



CAPITULO II. 

D i s t r i t o de Q u e r é t a r o . 

E L distrito de Querétaro consta de 
1 ciudad, la capital. 
1 villa, la del Pueblito. 
3 pueblos, los de Santa Rosa, San Pedro de la Cañada y 

Hércules. 
5 Congregaciones, que son: Carrillo, San Pablo, San Agus-

tín del Retablo, Sta. María Magdalena y la Punta. 
53 Haciendas y 36 ranchos. 
Querétaro.—Es voz del idioma tarasco, y significa "el lugar 

donde se juega á la pelota." El sabio escritor mexicano D. Car-
los de Sigüenza y Góngora, dice que fué fundada la capital por 
los años de 1445 y 46 en tiempo de la gentilidad, y que tal 
noticia la tiene por evidente, así por los memoriales antiguos de 

la historia de Motecuhzuma 1, como por los mapas pintados en Te-

nexamatl, que tenia en su poder. Dicho Emperador unió Que-
rétaro á México con las poblaciones de Jilotepec y de Huiciapan; 

lo fortificó militarmente como frontera de su imperio, gu'arne-

Divisan Éemíariá? ¡ jc'iju 

Historia 
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ciéndolo sus acuilmas y otomies contra los chichimecas y mechoa-

canes. El dia 25 de Julio de 1531, conquistaron la ciudad los 
españoles, capitaneados por D. Fernando de Tapia. De esta 
acción se cuenta, con poca diferencia, lo mismo que de la de 
Logroño en las orillas del Ebro; pues arrollados los conquista-
dores, creyeron ver por los aires al apóstol Santiago en su ca-
ballo blanco, y aunque no mataba indios (como de aquella vez y 
aparición se dice que mataba moros), con este ardid y alucina-
ción del jefe de los conquistadores se infundió arrojo á las tro-
pas y volvieron á la carga hasta obtener el triunfo. 

Aterrorizados los otomies con el estrépito de las armas, la 
fogosidad de los caballos y la pérdida tan considerable de su 
gente, se dieron á huir hácia los fragosos confines de los chi-
chimecas, dejando á los españoles la ciudad fortificada, de la 
que tomaron posesion el mismo dia, por cuya razón se le nom-
bró Santiago de Querétaro. Convirtió esta ciudad á la fé y re-
ligión de Jesucristo, mediante la predicación del Evangelio, el 
Lic. D. Juan Sánchez Alanís, clérigo secular, quien pasó des-
pues al mineral de Xichú, en donde moró muchos años ejercien-
do su ministerio apostólico. 

Fué Querétaro elevado al rango de ciudad el año de 165o, 
en que el Rey D. Felipe IV le concedió ese título, con los de 
muy noble y muy leal. 

En el propio escrito antiguo de que hemos tomado las ante-
riores noticias históricas, se contienen algunas especies relati-
vas á minería, que comprueban que desde el tiempo de la gen-
tilidad era Querétaro reputado por territorio muy minero. 

Del mineral de Xichú se dice que contiene muchas minas que 

manifiestan no haber sido elo.boradas con barras, cuñas, ni pitos, si-

no á fuerza de fuego y no de pólvora. 

Dícese también que los gentiles sacaban de Querétaro para tribu-
tar á sus Reyes y Emperadores mucho oro y plata. Respecto 

á mercurio ó azogue, también hay tradición, que volveremos á 
tocar en su caso, de que del cinabrio se servían para pintarse 
los rostros y cuerpos. 

En el anterior capítulo hemos trascrito el de las Notas Esta-

dísticas del Sr. del Raso, que trata de la minería del Estado, y 
por él se vé de bulto con cuanta razón asentamos en el prólogo 
que Querétaro era riquísimo en minas; pero vamos á hacer no-
tar de una manera tangible la otra parte de nuestra proposicion, 
á saber, que esa riqueza era desde la época del escritor copia, 
do, pnnto menos que desconocida. Toma su estadística de mi-
nas de los minerales del Doctor, Rioblanco, Maconí y Escane. 
lilla, estampando una noticia tan concreta como vaga, que no 
sabe despertar ni despierta sino nn leve y remoto interés, des-
nuda de medios para que produzca utilidad práctica; y ni una 
palabra dice de cierta mina ubicada á las puertas de la capital 
del Estado, cuya historia era, bajo ciertos respectos, del domi-
nio público y de las tradiciones legendarias de los queretanos. 

Hablamos de la mina conocida actualmente por mina de San 

Pedrito, en terrenos del rancho del mismo nombre, cuyo primer 
dueño ó explotador notable, fué D. Diego de Tapia, indígena, 
según la leyenda, que agregó á su nombre el Don y la preposi-
ción á su apellido, como frutos también de la mina, puesto que 
los tomó de su caudal y del acto generoso de haber dotado á la 
ciudad de un famosísimo templo y de un no menos famoso con-
vento de monjas. La leyenda refiere que habiendo tratado 
aquel indígena de colocar á dos hijas suyas en algún convento 
de los existentes, ninguno quiso abrir para ellas sus puertas 
porque el origen ó la sangre de las postulantes, eran obstáculo' 
para su admisión. En tal conflicto Diego Tapia, se halló de 
mano á boca con los mismísimos tamaños de Alejandro y cortó 
el nudo gordiano con espada de plata, algo mas tajante enton. 
ees y ahora que las de finísimo y bien templado acero, constru-
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y e n d 0 1 convento y el tengo^ £ 
ambos donacion al Rey, y adqmr U ¡ g e a 

^ — - i o s tét-
1 .. , Mina Se San minos dictes ^ ¿ e s u p r o f m d i . 

t t L dicho que se | , e j W o r i ^ — £ 
pues se emborrascaron sus vetas, y, <tu 
s e — y - -

como por la total de entusiasmo y espíritu mi er en la m y 
de los socios ó parcioneros, fueron poco constantes en la prose ^ 

cucion de los trabajos. ( l o beneficio en la 
Sin embargo, establecieron una haciendita de beneno 

sacándose de San Pednto procedente,^ 
encima de las labores azolvadas; y a fe, que la « J 
metales era bien 4 propósito para confirmar la tr a t o o 
riqueza de la mina. Un fragmento ensayado <b¿ la ley 
marcos por mentón de treinta ^ k s 
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vista de un comiendo tan lisonjero. Por las memorias de los 
trabajos de mina, propiamente dicho, que hemos tenido á la vis-
ta, apénas hallamos que se invirtieron en el laboreo y desazolve 
327 pesos: lo demás, hasta 2.000, se empleó en los gastos de la 
hacienda de beneficio. 

Ya se colige que tan corto caudal no podia, ni con mucho, 
bastar para poner en claro si San Pedrito era negocio que debia 
abandonarse. 

Las minas están sujetas á alternativas de bonanza y deca-
dencia. La historia de casi todas demuestra esta verdad; y la 
famosa de la Luz de G-uanajuato, que antes de la ruidosa bo-
nanza de los años de 45 y siguientes, habia dado otras dos de 
que apénas quedaba alguna memoria, en estos mismos momen-
tos en que escribimos, vuelve á encontrarse en estado bonanci-
ble, prometiendo no muy remota una época semejante á aquella. -

San Pedrito, se encuentra en mucho mejores condiciones. 
Su laboreo no tiene una profundidad que arredre, ni mucho me-
nos. Las obras muertas que demanda para limpiarla no cree-
mos que exijen una suma considerable; y si se formase una 
compañía que, bajo una buena y ordenada dirección la trabaja-
se, creemos que con un capital de cuarenta á cincuenta mil pe-
sos, se pondría en situación muy floreciente. 

Los queretanos, comerciantes, agricultores, industriales, etc., 
deberian formar esa compañía, por acciones de módico valor, al. 
alcance de todas las fortunas, y trabajar dicha mina, no siendo 
temerario presumir que lograrían pingües utilidades; pero lo 

• que sí está, en nuestro concepto, fuera de duda, es que el bien-
estar que se procuraría al Estado é inmediatamente al comercio 
de la capital, con la restauración de los trabajos, seharia sentir " 
en el acto compensando las pérdidas que el negocio pudiera oca-
sionar fracasando. 



Aunque no correspondiente hoy al distrito de Querétaro,1a 

Q-rétaro a d ^ t ó p « ^ c o n o c i m i e n t o d e las Salinas de 

r S S » . tanto, vamos á hacer ahora una breve 
San Bato loae q ,y ^ c u a n d o a c a s 0 l l e g u e 4 
mención. Muévenos a ^ fluanajuat0j e i 

r r L t í l a r el decir alguna cosa sobre una materia tan 
toor^tt s tambfen por poco menos que ignorada. 

E n t é p o c a q u e citamos (1865) habian adquirido, y enten-

í % V o 1 ¡ 7 n m S ^ t ¿ e n e S emprendieron algunos tra 

aendo qnf la hubiese, para un negocio de la gerarquia que pu-
dieran llegar 4 tener las salinas en el promedio de los grandes 
J X consumidores, México, Guanajuato, Pachuca y minera-

les de los Estados de México y Michoacan, bien merecía el tra-
bajo y el gasto de fomentar la explotación de los veneros para 
acrecer, como era muy probable, su producto. Se comprenderá 
fácilmente que nuestro propósito principal, al denunciar esta 
fuente ó fuentecilla de sal gema, cloruro de sodio ó muriato de sosa, 

cojiendo la ocasion por los cabellos y hasta saliendo de nuestro 
cercado para entrar" en el ajeno, es el recordar á los queretanos 
que lo que aquellos buenos paisanos suyos intentaron, bien pu-
dieran otros continuarlo en su provecho y el del público. ¡Cinco 
leguas, poco mas ó menos, hay de Querétaro á San Bartolo, de 
camino que puede hacerse por paseo! Las salinas son un ma-
nantial de riqueza. Aparte de los esteros y pantanos de las 
costas, como las de Cuyutlan en el Estado de Colima, de las 
que se extrae la sal de la mar, propiamente dicha, véase los cien-
tos de miles de pesos que han producido y los que seguirán 
produciendo las del interior del país, como las de Peñón Blan-
co, por ejemplo. 

A propósito de la posibilidad y aun gran probabilidad de que 
los veneros salinos de San Bartolo aumentasen mucho sus pro-
ductos con las investigaciones y las obras que una empresa bien 
dirigida debiera hacer, y ya que vamos á cerrar el capítulo re-
ferente á noticias mineras del distrito del centro de Querétaro, 
porque no tenemos otras fehacientes de su demarcación, nos 
permitimos consignar un hecho muy notable, y que podemos 
considerar de nuestra época, que los estadistas é historiógrafos 
han dejado pasar desapercibido y que no lo merece, sino antes 
bien todo lo contrario, porque ha venido á influir de una mane-
ra muy decisiva en que no se arruinase totalmente la capital del 
Estado, bajo el punto de vista de su industria manufacturera, 
á la que y al establecimiento de la gran fábrica de tabacos, de-
bió en antiguos tiempos su importancia y su bienestar. Vamos 
á hablar brevísimamente de los hoy muy ricos manantiales de 
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ao-ua, que tuvieron su origen en unos hilitos despreciabilísimos, 
á°los que nadie nunca hizo aprecio, en el punto llamado^ los So. 

cavones, arriba de las grandes fuentes y presas de la Canada, 
cuya espléndida obra hemos visto con suma atención é interés, 
y que también tuvimos que estudiar y hacer estudiar científica-
mente, á causa de ciertas especies muy desfavorables a las 
obras allí emprendidas por su inteligente, magnifico y muy 
ameritado dueño. Esas especies, literalmente vulgares, y que 
para expresar con toda lisura nuestro pensamiento, como acos-
tumbramos siempre el hacerlo, procedían de la ignorancia y de 
algunas malas pasiones, nos estimularon á lo que hemos dicho, 
antes de relegarlas, como relegadas debieron quedar y quedaron, 

al sumidero de su no preclara cuna. 
Los adelantos del siglo bajo el aspecto industrial manufactu-

r e r o trastornaron de cuajo los antiguos procedimientos m d 
mundo entero. La mecánica es la inteligencia, el alma de la in-
dustria. Las máquinas sustituyen á los brazos, y los industria-
les que no han seguido los progresos del siglo bajo este respec-
to, perecieron. Exponemos el principio, mejor diremos, el hecho 
y nos abstenemos de los comentarios, que no son del momento 

ni de nuestra competencia. 
Si Querétaro se para también, hubiera perecido, y llámese 

Juan Pedro ó Francisco el introductor de las grandes fabricas 
de hilados y tejidos, fué con su inteligencia, su constancia y 
su dinero, casi el salvador de un pueblo, cuya decadencia y aun 
ruina era natural y forzosa. El pobrísimo molino de trigo lla-
mado Colorado se trasformò en la fábrica de Hercules, la mas 
importante y la mejor ordenada y mas bella que hemos visto en 
toda la República: el miserable pueblecito de la Cañada, no serví, 
ble ni útil mas que por su amenidad y por sus agradables baños 
para recreo de las familias, tuvo por vecino á poco un pueblo 
grande, que ha tomado el nombre de la fábrica; y, en resumen, 

millares y millarés de familias desde hace mucho tiempo, y to-
davía, es de esperarse, por uno verdaderamente indefinido, han 
subsistido y subsistirán por causa única y exclusiva de aquel 
establecimiento industrial. Vengamos, pues, al punto que nos 
propusimos, á saber, el hecho verdaderamente meritorio é im-
portante que quisimos [consignar, para parangonarlo con el hi-
potético de los manantiales ó veneros salinos de San Bartolo. 

La fábrica de Hércules nació y fué creciendo prodigiosamen-
te. Víctima de un incendio total, la perseverancia de su dueño 
la levantó mas espléndida aún sobre sus cenizas. Luego se 
engrandeció mas, y se anexó la de la Purísima, creando esta 
también desde la primera piedra y las primeras plantas de su 
hermosísimo parque. 

El empresario trató de poner todos los husos, telares, etc. etc., 
que mas se pudiese y á expensas de muchísimo dinero, quitan-
do todo lo antiguo, repuso la fábrica de punta á cabo bajo un 
pié colosal, correspondiente á su nombre. Pero no se vaya á 
presumir que indiscretamente. Todo lo contrario, sometió la 
obra á la dirección de un ingeniero que le dió todas las posibles 
garantías de su saber. 

La resistencia de todo aquel mundo mecánico fué calculada! 
y para la gran rueda motriz, necesariamente se calculó el caudal 
de agua que habia de impulsarla, caudal que estaba á la vista 
y único con que se contaba; pero en el cálculo se cometió un 
error verdaderamente capital, y como la potencia del agua re-
sultó poca, rueda, máquinas, telares, todo, en fin, de la primera 
á la última pieza de la fábrica, que habia importado mas de 
seiscientos mil pesos, vino á quedar reducido poco menos que 
á la nulidad. Una de dos, ó se adquiría mas potencia ó se ini_ 
noraba la resistencia, trastornando toda la combinación mecá. 
nica. iTremendo golpe y angustioso conflicto para el empresario, 

Mas no era éste de los que se arredran ante los obstáculos, 
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y aquella inmensa desgracia hubo de convertirse, por su indus-
tria y por su perseverancia, en una ocasion de adelantamiento 
4e su fortuna. Dióse á buscar agua que agregar á la conocida, 
y varios intentos, proyectos y trabajos sobre esto, habiendo te-
nido poco ó ningún éxito, no merecen ser mencionados, sino 
solamente el del famoso canon ó túnel horizontal de los Socavo-
nes. Ahí está esa obra, testimonio elocuente de lo que pueden 
la inteligencia y el trabajo: premio merecidísimo del laborioso 
empresario, que arrancó á la montaña el agua desconocida para 
servirse de ella y luego para que otros la aprovechasen en el 
regadío de muchas tierras de labor. Dígasenos si no es justo 
y conveniente estampar el conocimiento de suceso de tan alta 
importancia, legando á la posteridad el nombre de D. Cayetano 
Rubio, industrial á quien la Providencia forzó á ser minador si 
no minero, en una obra destinada á la minería de Querétaro. 
La posteridad, digna apreciadora del verdadero mérito, y que 
sabe y puede juzgar sin pasiones y sin interés, no dudamos que 
asociará los nombres de D. Juan Antonio Urrutia y Arana y de 
D. Cayetano Rubio, cuando se hable de las aguas que abastecen 

y fertilizan á Querétaro. 
¿Por qué, decimos, con los veneros salinos de San Bartolo no 

pudiera suceder lo mismo que con los de los Socavones en la 
Cañada? 

CAPITULO III. 

Distrito de San Juan del Rio. 

1 E S T E distrito consta de una ciudad, la cabecera de su propio 
nombre. Una villa, la de Tequisquiapan. Dos pueblos, el de 
San Pedro Ahuacatlan y el de San Sebastian de los Cajetes. 
Una congregación, llamada de Arroyoseco. 21 haciendas y 33 
ranchos. 

San Juan del Rio e stá limitado en el Estado por los distrito 
del centro, de Amealco y de Cadereyta. 

De Querétaro dista 14 leguas, 7 de Amealco y 12 de Cade 
rey ta. 

Casi todo el distrito es llano y sus tierras son, generalmente 
hablando, excelentes para el cultivo de los frutos y cereales de 
-os climas frió y templado. Particularmente el trigo y la ceba, 
da son de superior calidad y tienen mucha estimación. 

La principal industria de los habitantes es la agricultura. 
18 Respecto de minería, no contiene cosa notable, pues aunque 
por los años de 64 y 65 se hicieron algunos denuncios de vetas 
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de plata, según entendemos rumbo hácia Amealco inferimos 
J e no tuvieron ninguna importancia esos descubrientes, por-
l e no volvió á referirse nada de ellos. De criaderos y man-
ta ferruginosos sí hemos hallado vestigios entre Tequisquiapan 
y Querétaro, en los montes de aquellas haciendas, y hemos vis-
to muestras de estos metales, que nadie aprec.a por allí, in-
dud l mente que un estudio geológico del distrito de San Juan 
del Rio haria pítente su existencia, que tal ve , sea de alguna 

importancia. 
En la hacienda de Tequisquiapan, distante de la villa del 

mismo nombre mil y pico de metros y camino para Cadereyta 
n han mostrado piedras ferruginosas llevadas al admmis a-
dor por losionteros, de aquella finca ó de la de Fuentezuelas, 

con la que está colindando. 
También hemos visto muestras bastante bonitas de mar-

moles. 
Hácia el fin del aHo de 73 y en los primeros .meses de 74 

hubo en Tequisquiapan un suceso 4 que no se ha podido d r 
hasta ahora explicación satisfactoria, que se relaciona con la 
mTntría y que fué, por decido asi, del dominio público por 

contornos; el cual vamos 4 consignar, 
nos tocó ser. testigos presenciales y tomar algún pa icip. nd 
rectamente: moviéndonos ahora ademas el doble objeto de exc. 
S t ^ r i o s i d a d de personas entendidas para que hagan discre-

tas investigaciones. 
El hecho á que nos referimos fué el siguiente Habiendo 

quemado nn ladrillero una hornada de tejas de techar al sacar-
Ts del horno advirtió asombrado q u e m u c h a s presentaban en su 
superficie puntitos de un metal blanco reluciente, que examina 
do luego resultó ser plata, de la cual también encontró algunos 
fragmentos en las cenizas del hogar. Ya se concebirá la alha-

raca que se levantaría. Las tejas plateadas anduvieron en to-
das las manos, y vinieron á dar á las nuestras. 

Inmediatamente se averiguó por alguno, un poco dirigente, 
el lugar de donde el ladrillero habia tomado el barro de que 
hizo uso para sus tejas, y se denunció ante la diputación de 
minería de Cadereyta, como placer de plata nativa, cuyo de-
nuncio se hizo igualmente famoso por la contradicción que en-
tabló el hacendado dueño del terreno. La diputación sostuvo 
al denunciante, y habiendo intervenido peritos facultativos, uno 
de éstos lo fué el minero director de las minas de la Compañía 
unida del mineral de las Aguas de Cadereyta, D. Pedro A . 
Mussi, cuya Compañía estaba á nuestro cargo, y por esto diji-
mos arriba que nos cupo algún participio indirecto en el nego-
cio de la arcilla platífera de Tequisquiapan. 

Recojida porcion de esta arcilla, se sometió al lavado en ba-
tea y los residuos se ensayaron por Mussi y por otras personas 
repetidas veces, resultando que, aunque en las mas ocasiones 
no se demostró la existencia de la plata, en otras sí se vió que 
las tierras contenían este metal. Los opositores al denyncio 
reforzaron sus gestiones; los denunciantes no tuvieron quien 
los apoyase, y despues de cuatro ó seis meses de ruido, el ne-
gocio fué relegado á la categoría de las consejas ó suposiciones 
sin fundamento. 

Sin embargo, los hechos cardinales que mencionamos son 
exactos: las tierras que se ensayaron fueron tomadas indistin-
tamente en un llano bastante extenso, y como no presentaban 
caracteres exteriores por donde ser distinguidas las platíferas 
(si lo eran con efecto) nada se pudo sacar en limpio; faltando 
totalmente peritos instruidos que estudiasen competentemente 
aquel terreno. 

Si fué todo obra de alguna superchería, ó si efectivamente 
las aguas han arrastrado á aquel sitio partículas de plata' nati-
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CAPITULO IY. 

n e r a l - d : ^ l o T — inmediatos 4 T e s t a n , nosotros 

ceso, para que acaso otia "vez, i e n 

gun geólogo ó mineralogista curioso, lo considere y p 0 

C o N S T A de una ciudad, la cabecera, defíu mismo nombre, an-
tes villa y elevada al rango que hoy tiene por decreto fecha 4 
de Febrero de 1861; ocho pueblos que son: los de San Gaspar 
de los Reyes, San Sebastian Bernal, Vizarron, el Doctor, Boyé, 
el Palmar, Tetillas y Pueblo Nuevo; cinco congregaciones que 
son: la de la Magdalena, la Purísima, la Desgracia y Maconí;. 
15 haciendas y 89 ranchos. 

La poblacion de la cabecera es de poco mas de 5.000 almas,,, 
y la total del distrito de cerca de 20.000. 

Dista la cabecera de la capital del Estado 17 leguas, de un 
camino bastante cómodo y plano, y el que conduce á San Juan 
del Rio, solamente es algo pedregoso desde la salida hasta la. 
hacienda del Ciervo, cosa de dos y media leguas. 

Cadereyta es escaso de agua, y se provee de unos manan-
tiales, que llaman las fuentes, que en años secos suelen esca-

División 
y estadística 

Distrito de Caderkyta. 
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searse y se pone en conflicto la poblacion; pero en toda la 
cordillera de pequeñas montañas, á cuyo pie brotan aquellas 
fuentes, se encuentran cdrtos veneros manantiales, que segura-
mente si se hiciesen en ellos algunas? perforaciones ú otras obras 
hidráulicas aumentarían muchísimo su caudal, como sucedió, _ 
hallándonos nosotros en Cadereyta, con una miserable fuente-
cilla, del pueblo del Palmar, que era de todos el mas pobre de 
agua al grado de tener los vecinos que ir á proveerse de ellaá 
dos y mas leguas de distancia, hasta los pequeños manantiales 
del Mineral de las Aguas. En diversas épocas el Gobierno y la 
Legislatura del Estado han decretado los fondos necesarios para 
la apertura de una fuente brotante en Cadereyta; pero, por mo-
tivos que no son de nuestra inspección, no se ha llevado á efecto 
la obra El Congreso general, también tiene decretada la au-
torización de un gasto de cuatro mil pesos para la construcción 
de un pozo artesiano, y aun llegó á reconocerse el terreno, hace-
sobre dos años, para proceder á la obra que la comision cien-
tífica examinadora opinó ser fácil y de seguro éxito. No po-
demos saber por qué esta obra, tan útil y necesaria en Caderey-
ta no ha salido de la esfera de proyecto; pero en nuestra hu~ 
milde opinion, si con aquel auxilio pecuniario ó con otros det 
Estado y de los recursos de los propios vecinos y hacendados 
del Distrito, se practicasen los reconocimientos y se hiciesen 
las obras á que aludimos antes en los pequeños manantiales do 
los cerros inmediatos á las poblaciones, se obtendría el aumento 
de las aguas, con la ventajosa circunstancia de que diseminán-
dose estas pudieran servir para el regadío de muchas tierras de 

labor. . 
.Agricultura El valle de Cadereyta es bastante extenso y muy pintoresco, 

á la vez que la calidad de la tierra es, sin duda alguna, de lo 
mejor que tiene el Estado para los cereales de las tierras tem-
pladas y frias. La falta absoluta de arbolados en el valle y en 

39 

todos los montes que lo limitan, hasta una distancia de muchas 
leguas, ocasiona probablemente ía escasez de las lluvias: efec-
tivamente, tiénese por proverbial en Querétaro la aridez del Dis-
trito de Cadereyta, y los hacendados se dan por muy bien li-
brados cuando logran una cosecha abundante en un quinquenio 
•de años; pero en este caso la riqueza de la tierra compensa las 
pérdidas anteriores, pues el maíz asciende de ordinario entre 
trescientas y cuatrocientas fanega^ por una, y se encuentran 
algunos lugares del valle, que producen hasta ochocientas por 
una. En esta proporcion naturalmente se encuentra el acudir 
de las otras semillas. Las que por lo general se cultivan son 
el maiz, la cebada, algún trigo, garbanzo, arvejon y frijol; pero 
encontramos la tierra muy á propósito para la siembra de chile 
especialmente, y no tenemos por improbable que se prestaría 
á la de algodon. La uva segurísimamente vendría muy bien 
en aquellos lugares, con particularidad en las colinas, y algún • 
amigo nuestro curioso ha hecho ensayos en. el pequeño huerto 
de su casa, que le han dado resultados muy satisfactorios. Pa-
rá la papa y el camote, las tierras serian á propósito, y solo la 
habitual indolencia de los habitantes, sumidos totalmente en las 
prácticas rutinarias, nos explica la falta del cultivo de estos pro-
ductos tan útiles y que demandan tan poco terreno; teniendo 
su siembra la circunstancia ó condicion muy atendible, y que es 
común á las plantas tuberculosas, que léjos de empobrecer las 
tierras las abonan y preparan magníficamente para el cultivo de 
cereales. 

La simpatía y el cordial interés que nos inspira Cadereyta, 
nos hace aprovechar la ocasion de extendernos un poco mas 
tratando de su agricultura, dando á aquellos sus bue*nos habí- • 
tantes algunos consejos, hijos de nuestra experiencia y conoci-
mientos en este ramo. • 

Para el cultivo de la uva, les indicaríamos que hiciesen al-
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.unos ensayos, trayendo en la estación conveniente sarmientos 
l e las parras silvestres que con tanta abundancia se producen por 
Macón! y otros parajes de la Sierra. Aquí mismc> en México 
nuestro Ilustrado amigo el agrónomo S , D. Tomas S. Gard.da, nos 
ha hablado muchas veces de la facilidad y seguridad con que 
podrian cultivarse las parras silvestres, obteniendo que se dul-
cificase mucho su fruto, y ha hecho repetidas ocasiones solicitu-
des, hasta ahora infructuosas, para que los indígenas de la Sier-
ra de Querétaro le traigan sarmientos. Nosotros hemos sabido 
que D Pedro A. Mussi ha fabricado excelente vino" con la uva 
silvestre de que estamos hablando: véase, pues con cuanta ra-
zón aconsejamos su aclimatación y cultivo en Cadereyta, donde 
p o d r i a l l e g a r á ser de aquí á poco un excelente .principio de 

riqueza y bienestar. 
Otro de los productos naturales del Distrito, y de que hacen 

los indígenas objeto de una pequeña industria, es el maguey del 
que cierta especie dedican á la fabricación del vino mescal y 
otra á la extracción del filamento que llaman lechuguilla y des 
tinan á la jarciería. Los nombrados ranchos de vino son tras-
humantes, pues se establecen en los parajes de los montes en 
q u e a b u n d a el" maguey en estado de rasparse para obtener el 
aguamiel de que el vino se hace, y luego se trasportan a otro 
lugar, dejando el explotado para que con eltrasourso de mucho 
tiempo, los hijos de los magueyes crezcan y se hagan útiles. 
Lo mismo sucede con los usados para la fabricación de la jarcia. 
Ya se vé que aquí no anda la mano del hombre sino propia-
mente cojiendo y destruyendo, como en los tiempos primitivos: 
nada hace para fomentar y producir. Si discretamente se cul-
tivasen las.magueyeras, como se hace con las de pulque, ayu-
dando á la tierra para producir, mas pronto y mejor, segura-
mente que los resultados serian mas satisfactorios. Los hacen-
daos se limitan á arrendador tiempo sus terrenos en que se 

ponen los ranchos de vino, ó en que se hace la talla de la le-
chuguilla, y no se ocupan casi ningunos de la reproducción de 
los magueyes. 

En unos apuntes estadísticos que tenemos á la vista del dis-
trito de Cadereyta, hallamos que en su fecha (1865) había diez 
ranchos en que se fabricaba'vinó mescal y de lechuguilla, pro-
duciendo cada uno por término medio, de 50 á 60 arrobas de 
este licor mensualmente. Respecto á jarciería dicen: "Cerca 
de 700 indígenas vecinos de los pueblos de Yizarron, el Doctor,' 
el Palmar y Tetillas se ocupan en la raspa y elaboración de la 
jarcia, que se lleva á vender á Morelia, Toluca, Guanajuato, 
Pachuca y otros puntos. 

Para terminar en lo concerniente á ideas generales del distri-
to de Cadereyta, antes de ocuparnos de sú parte mineralógica, 
que es la principal de nuestros apuntes, pero siempre tratando 
de que las breves indicaciones que hagamos respecto de otras 
materias sean útiles á las explotaciones mineras, diremos algo 
de sus habitantes, y de las industrias á que están ahora consa-
grados. 

La índole y el carácter de los cadereitenses es inmejorable: 
son sobrios, trabajadores y honrados. El jornal común en las 
haciendas es el de un real diario y un cuartillo de maiz por via 
de ración. La seguridad del distrito es verdaderamente asom-
brosa. 

Las industrias principales son la alfarería y la tenería, ó cur-
tido de pieles; siendo muy notables en ambos productos, pues 
para* la primera cuentan con barro de primera calidad y tierras 
refractarias, por lo que las múflas y crisoles de que hemos he-
cho uso en los hornos de ensaye, son iguales á lo mejor que 
viene del extranjero, y para el curtido de pieles cuentan con 
cortezas de encinos y otros árboles de la Sierra exquisitos: las 
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pieles curtidas en Cadereyta, especialmente las gamuzas, son 
muy estimadas en México. 

Aunque en pequeña escala, se encuentran algunos telares de 
frazadas y otros artefactos de lana, que hacen tan buenos como 
los de Querétaro. 

La ciudad de Cadereyta tomó *su nombre del título del 
Marques que fué Virey de la entonces llamada Nueva Es-
paña. 

Su importancia la debió á la gran bonanza de la mina de San 
Juan Nepomuceno del Doctor, pues aunque no tan inmediata á 
este mineral, en ella se avecindaron los principales agricultores 
y comerciantes que formaron sus capitales con aquella bonanza, 
por lo cual se ven porcion de casas bastante buenas y espacio-
sas que hoy están poco ménos que deshabitadas. Si la minería 
del Distrito, que está llamada á ser por sus elementos de las 
mas importantes del Estado, llega á desarrollarse conveniente-
mente, Cadereyta podrá ser su segunda poblacion, para lo cual la 
favorece también su ubicación en el camino mas directo hácia 
México por Huichapan y Tecozautla, hácia Zimapan por la Sier-
ra y hácia San Luis Potosí por Toliman. 

No.léjos de Cadereyta hay una mina de plata con alta ley de 
oro, la de Ajuehitlan, de que vamos á ocuparnos en su caso, 
hoy abandonada y que ha dado antes productos considerables: 
también están cerca los minerales de las Aguas y del Doctor, y 
BO será remoto, sino antes bien lo tenemos como muy natural, 
que las haciendas de beneficio se estableciesen en Cadereyta, 
por sus circunstancias de mayor seguridad, abundancia de tra-
bajadores y otros elementos que la favorecen. 

Minería.—Según los datos más fehacientes que pudimos ad-
quirir, la Diputación de minería de Cadereyta se estableció en 
el año de 1770. 
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La fundación de la ciudad parece que debe haberse verifica 
do por los años entre 1740 y 1742. 

La mina mas famosa de la comprensión del Distrito es, sin 
duda alguna, la de San Juan Nepomuceno del Doctor, y su an-
tigüedad, sobre la que no hemos podido adquirir datos precisos, 
debe ser considerablemente muy anterior á la fundación de Ca-
dereyta, puesto que en un documento histórico publicado por 
el Presbítero Magos, cura antiguo del pueblo del Doctor, se vé 
que por los años de 1744 y 1745 el Sr. D. Manuel Alvarez, 
vecino de Huichapam, adquirió y trabajó aquella mina, ya muy 
trabajada y abandonada antes, en virtud de las muy seductoras 
noticias que de Su considerable riqueza se le habían dado. Al-
varez la trabajó sin buenos conocimientos, y casi podemos de-
cir sin estudios profesionales ni siquiera prácticos ningunos, 
solo en las partes descubiertas de las aguas en los labores, como 
lo diremos mas pormenor al ocuparnos de esta mina en lo par-
ticular, buscando únicamente la plata nativa y despreciando los 
demás metales; pero siempre sacó bastante riqueza de unos ojos 
de plata pura que encontró .y volvió á abandonar la mina cuan-
do desaparecieron. 

Por de pronto no hemos referido estos hechos y citado las 
fechas que se han visto, sino para deducir que el laboreo de la 
mina del Doctor y probablemente el de algunas otras, compren-
didas en el territorio ĉ ue se asignó á la Diputación de minería 
de Cadereyta, fué muy anterior al establecimiento de aquella 
y que verosímilmente hasta la fundación de la ciudad se debió 
ála importancia minera que ya tenia el Distrito. 

En el año de 1865 que procuramos recojer v acopiar todas 
las noticias y tradiciones que respecto de minería consideramos 
importantes para despertar el ínteres por este ramo de industria 
en el Estado, la Diputación de minería nos suministró la rela-
ción que vamos á poner en seguida, exacta seguramente en 
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cuanto á nombres de minas y calidad de sus productos; pero 
destituida de pormenores históricos acerca de las mismas minas 
y de toda apreciación científica de ellas. Despues de su fecha 
se han hecho porcion de otros descubrimientos de minas, y tam-
bién se han podido hacer algunos reconocimientos profesionales, 
por la explotación que, aunque no en gran escala, se efectuó 
y aun continúa en algunos minerales de la comprensión de Ca-
dereyta. Esta, por decirlo así, ampliación de la noticia hasta 
la fecha, y los mas circunstanciados informes de determinadas 
minas que conocemos, los hallarán nuestros lectores adelante; 
pero damos primeramente la noticia referida del año de 65 para 
que se vea la importancia que desde tiempos muy remotos te-
nia la minería en Cadereyta. Comprende la noticia las hacien-
das de beneficio abandonadas, y el número de éstas confirma el 
concepto de aquella misma riqueza tradicional. 

15 minas de plata, que son: 
San Juan Nepomuceno, El Pito Real, San Antonio, La Des-

cubridora, Los Cinco Señores, La Desembocadura, Santa Inés, 
La Isla de Monte Cristo, Animas Nuevas, La Concepción, La 
Providencia, Guadalupe, San Antonio Valenciano, Las Minitas, 
La Antigua de Santa Ana. 

20 minas de plata y plomo, que son: 
Los Palmitos, El Sarro, San José, El Orégano, San Antonio, 

El Fuste, Santa Rita, El Rosario, La Soledad, Jalpan, San Ma-
nuel, La Honda, San Nicolás, El Cármen, La Candelaria, Ja-
güey Viejo, El Niño Jesús, La Aurora, El Maguey Guadalupa-
no, Las Plomosas. 

20 minas de plomo pobre, cuya plata no se aparta, que son: 
Santa Margarita, San Rafael, La Esperanza, El Tepozan, Las 

Animas, Guadalupe, Santa Gertrudis, El Santísimo, San Isidro, 
La Trinidad, San Mateo, Los Dolores, Los Lirios, La-Chuparo-
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sa, El Pabellón, El Rosario, Los Laureles, El Espolon, La Trí" 
nidad1, La Virgen. 

Una mina de oro que se nombra: Nuestra Señora de los Do-
lores. 

Una de cobre llamada: San Pablo. 
» Cinco criaderos y minas de azogue, que son: Las Cabras, 
San Onofre, La Mesa, San Ramón y El Decano.' 

Una mina antigua de carbón de piedra, llamada: El Santo 
Niño. 

Una mina de almagre, llamada: Las Peritas. 
Una mina de ocre, nombrada: La Providencia. 
Una mina de mármoles, cerca al pueblo de Vizarron, sin nom-

bre particular. 

Haciendas de beneficio abandonadas, y que fueron de lo 
que se llamaba de arte de agua, es decir, por el sistema de 

•amalgamación: once, que son conocidas con los nombres si-
guientes: 

San Nicolás, El Mortero, De la Plaza, San Ignacio, Casimiro, 
Charros, Santa Rosa, El Santísimo, San Juan, De Gatos y El 
Durazno. 

9 haciendas de fundición, que son: 
Agua Fría, San José, Gallinitas, El Poblano, La Ciudad, 

Guadalupe, De Jesús, San Antonio y San Miguel. 
De los antecedentes y noticias é informes que hemos recojido. 

en la Diputación de minería de Cadereyta, resulta que casi to-
das estas minas contenidas en el catálogo anterior, fueron mas ó 
menos trabajadas antes de la guerra de insurrección, y abando-
nadas durante ella; pues de la época de la independencia en 
adelante solo unas pocas volvieron á entrar en alguna actividad 
de trabajos, y fueron: la mina de oro, que está cerca de la ha-
cienda de Ajuchitlan, la de San Juan Nepomuceno del Doctor 
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y las dos que eran antiguamente conocidas en el Mineral de las 
L ú a s , qne son la de Santa Inés, que ha conservado hasta el 
dit su primitivo nombre, y la Descubridora, que hoy se nombra 
--'Nuestra Señora de la Luz." De aquella mina de oro y de 
estas otras, ó .mejor dicho, de los minerales del Doctor y de las 
Aguas vamos á ocuparnos en seguida, como de cosas de actua-
lidad. 

. La mina de Ajuchitlan, que está cerca á la hacienda de este 
nombre, casi en el promedio del camino de Cadereyta a Queié-
taro, se halla en un cerro de poca elevación que se vé separado 
y como desprendido de la cordillera que algunas leguas mas al 
N E vá á entrarse á la propiamente' llamada Sierra de Queré-
taro ' El cerro, ó mas bien elevada loma, se llama la Descubri-

dora, y con este nombre era conocida también la mina. 

Oue fué considerablemente trabajada'en el siglo X V I I I se 
comprueba con la extensión de sus labrados, los principales con, 
sistentes en un socaven ó tiro horizontal, de mas de quinientos 
metros de longitud, con algunos ramalees á diversos vientos y 
nocas lumbreras 'ó tiros de ventilación. Esta mina está repu-
tada como de oro, por la alta ley de este metal que tiene la 

plata que produce. 
La tradición la favorece mucho respecto á las bonanzas que 

produio: pero como su veta principal se interrumpe mucho for-
mando lo que en términos vulgares llaman los mineros boleos, 

•con frecuencia ha sido trabajada y abandonada. 

Despues de la independencia, una compañía guanajuatense la 
poseyó y trabajó, habiendo tenido la suerte de dar con alguno 
de aqueles ojos, clavos ó boleos ricos, de que sacó el caudal 
invertido y una buena ganancia; pero habiendo entrado la veta 
en borrasca, no tuvo la compañía perseverancia y abandonó los 
trabajos. Posteriormente, otras dos compañías de accionistas, 
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pobres, una de ellas formada de vecinos de Cadereyta, in. 
virtió con poco éxito algunas cantidades en pos de los meta-
les ricos; y últimamente en el año de 65, el autor de estos 
apuntes, y los señores D. Ignacio Trejo, D. Cresencio Me-
nâ  y D. Mariano Soto, adquirieron Ú mina, y la dieron en 

' avío á una compañía anónima formada en Londres, siendo 
agentes del avío los Sres. Knight, Campi y Potts de México, 
quedando este último como gerente ó al frente de la. compañía 
aviadora. Un ingeniero ingles, Mr. Pethrick, fué encargado 
por la compañía de dirigir los trabajos, y en virtud de sus re-
conocimientos se adoptó el plan que propuso de abandonar la 
prosecución'de las obras antiguamente seguidas, y hacer un ca-
ñón, en obra muerta de investigación, que según sus cálculos 
debería cortar la veta emborrascada en- paraje á su juicio bo-
nancible. Emprendióse y se prosiguió esta obra y ya próxima 
á concluirse, la compañía inglesa, sin que hayan podido escla-
recerse sus motivos, abandonó la mina, ó mas propiamente la 
devolvió á sus dueños. No pudo, pues, conocerse su mérito ó 
demérito en la actualidad. 

En el año dé 7é otros empresarios pobres acometieron la 
empresa de concluir los trabajos de Pethrick, aprovechando pa-
ra proveerse de recursos, el beneficio de los metales de algunos 
ojos y embarraduras de las obras antiguas; pero el alto precio 
que entonces tenia el azogue, no les permitió continuar explo-
tando una hacicndita de beneficio que establecieron en Cade-
reyta. 

Tal es la situación en que se halla la mina grande de Ajuchi-
tlan, que convida á nuevos explotadores. 

Pasamos á-ocuparnos del Mineral de las Aguas. 

" Nuestro ilustrado compañero y amigo el Sr. Ingeniero D. Maria-
no Bárcena, dice en una Memoria presentada al Sr. D. Blas Bal-
cárcel, director de la Escuela Especial de Ingenieros, eri el año 
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de 1872, lo siguiente sobre el Mineral de las Aguas de Cade-
revta y nos ha pareeido muy eouveniente y necesario trascn-
bW^con su consentimiento, porque el individua ínteres que 
tenemos en algunas de las negociaciones de aquel mineral p ^ 
diereTprestarse á que se tomasen por algo apasionadas nuestras 
a r í e aes El Sr. Barcena pasó 4 estudiarlo, en 
varios alumnos de la escuela referida, como director susfatuto 
de la práctica de mineralogía y geología. 

— "El Mineral de las Aguas estó situado 4 orneo 
Caderevta Los datos históricos de su fundación son muy 

vago y hata ahora los mas verosímiles que se han encontrado 
le hallan en el archivo de la Diputación de Cadereyta, donde 

ns t que en el siglo pasado se explotaban a l g ú n , ~ e n 
las Aguas, y que estaban anexas 4 la negociación del Doctor 
p e r o T s e í l a r sus nombres ni su situación. La restauración 
de Mineral data del año de.1865, en que una companra denuu-
S ^ e n Z , 4 explotar, con nombre de 
L ú a ate se llamó la Descubridora por muchos anos y que ser a 
t f v e z t primera que se trabajó en aquel Mineral per cuenta 

de la negociación del Doctor. • » • 
"Actualmente se trabajan las minas de La IASania lnes 

Las A,Mas y El Progreso. Existen varios pozos y catas de-
Z t Z , h i e n d o los principales: San José Je losaos, Gua-

ZnPe ¿ Sombrerete, La Anérita, ElV^en, El B a r j ™ 

Salvador El Santo Niño, Chmdalupe de los Linos, San Nicolás, 

La Calavera y la Misteriosa:' (Des,mes de esta notieiaen el ano 

otra mina eon el nonlre de San Pedro de la es-

tancia '/ en "ñas ruinas de fundición de metales, que hay mmedu-

TdeCe estableció una „ueña Hacienda de fe*. 

nnmacion con nombre de San Ramón) 
S "E sl tema metalífero de las Aguas, consiste en una zona de 
« b r e gris y plata nativa, diseminados con mas ó menos regu-

laridad, cuya zoña la he visto idéntica en San Antonio Bernal 
y San Pedro Tolim&n, á mas de seis leguas al O. de las Aguas. 
La gran extensión que ocupó la materia metalífera, al invadir las 
rocas calizas de aquel terreno, así como la facilidad que le pro-
porcionó para su distribución, contribuyó tal vez para que esta 
se verificase generalmente en el mayor grado de división, que-
dando los metales excesivamente diseminados. No obstante 
esta circunstancia desfavorable, se observa alguna constancia en 
la dirección de las vetas que presentan mayor cuerpo, pues 
casi todas ellas tienen su rumbo dirigido de N. O. á S. E. y su 
echado inclinado al S. O. 

"En los cerros de Santa Inés, La Luz, Sombrerete y Los Li-
rios, se ven con frecuencia los crestones de las masas metalífe-
ras que se distinguen por su color mas oscuro, así como por 
estar mas ó menos teñidos por los óxidos de hierro y de man-
ganeso. 

" Las minas mas importantes de este mineral son, como 
dije antes, Santa Inés, Las Azulitas, El Progreso, La Luz, 
y la recientemente denunciada que se llama San José de los 
Amigos. 

"La historia de la mina de la Luz es tan oscura como la de 
las otras vecinas. Se sabe, sin embargo, que en una de sus 
labores mas profundas se encontró clavada una estaca que tenia 
la fecha de 1790, encontrándose dudosa la última cifra por es-
tar muy borrada, por cuyo motivo no se pudo leer exactamente. 
Esta época de la explotación de Santa Inés está también con-
firmada por la existencia de algunos barrenos cuadrados y oc-
togonales, pues es sabido que desde el fin del siglo pasado han 
dejado de usarse los de sección poligonal. 

"La mina de Santa Inés está situada en la falda del cerro de 
su nombre: la boca está casi en el lecho del arroyo de las Aguas, 

7 
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v dirigida al N. E. La masa mineral que se explota tiene el y dirigiud di j*. -l. j t f o r . 
rumbo y echado anunciado antes. En la masa üe 
L i a de cobre gris muy diseminado, se encuentran con frecuen 

3 y nudos del mismo metal, en un estado tal de 
nure °a que á veces no tiene casi nada de matriz. Si se pudiese 
descubrirla ley con que se presentan estos hilos y — 
iicos podría hacerse un cálculo muy aproximado de la riqueza 
de aquella mina; pero lo variable de su presencia no permite 
marcar a con exactitud. La compañía unida que la explota ac-
á m e n t e , tiene almacenada una gran cantidad de mineralesde 
eves M n t a s , de los cuales ensayé algunos, siendo los ínfimos 
d^cfnco marcos por monten de treinta quintales, otros mejores de 
18 marcos y los gallitos ó nudos accidentales, que dancomunmen-
l e T q X L n t e químico de plata que tiene la tetraedrita en su 
composicion. N o t a n t e esta corta ley de los meta es de S -
t. Inés iuzgo que es una de las mas importantes del Mineral 
de ks Aguas, tanto por la potencia de sus criaderos, cuanto por 
su dirección respecto de las vetas de los cerros vecinos 

"La mina de las Azulitas, de donde he v.sto sacar los ftag-

^ Icentracion r ^ a r de los ^ ^ ^ 

rectn^ r mu/anti,uas; sobre estos mismos cerros se ven algu-
T — U a í f e ^ que están relacionados con el cerro de 

" S a del Progreso .está situada al S. O- d e l a ^ y 
sobre el lecho del mismo arroyo de las Aguas. Los metales 
que ha ta ahora presenta son de baja ley; pero como está muy 
p o c o profunda xb puede juzgarse de su i m p o ^ ^ U 
Yeta que le corresponde es de bastante potencia y sus metales 

muy diseminados. Ciertamente que las eyecciones metálicas 
de cobre gris contribuyeron también á levantar la caliza deposi-
tada en aquella región por los mares mezosóicos y que fué for-
mada en gran parte por la aglomeración de las conchas de los 
moluscos que las habitaron, como puede juzgarse por las nume-
rosas impresiones" de grifeas, nerineas, escafites, etc., que se 
observan sobre las rocas. 

"Despues de estacolocacion de los compuestos metálicos, vinie-
ron nuevos fenómenos geológicos que alteraron en gran manera 
la dirección y distribución primitivas, causando numerosos acci-
dentes y reacciones, que dieron por resultado ese desórden que 
tan frecuentemente se observa. Las reducciones químicas que 
se han verificado posteriormente, se explican con facilidad al 
examinar la composicion de las sustancias diseminadas. El 
cobre gris es un compuesto complexo formado de azufre, arsé-
nico, antimonio, plata, cobre, hierro, etc. Las oxidaciones y 
reducciones que ha sufrido en presencia de un gran número de 
causas propicias, lo han trasformado en muchos casos en plata 
nativa, malaquita, azurita, etc. etc., explicándose así la asocia-
ción muy frecuente de la primera con los dos últimos, como su-
cede en San José de los Amigos, en donde la presencia de esos 
carbonatosde cobre es Un indicio seguro de riqueza, pues he 
ensayado minerales verdes y azules de aquella localidad que por 
su aspecto solo podrían anunciar una buena ley de cobre, y sin 
embargo los ensayes me han dado hasta 315 marcos de plata 
por monton de 30 quintales ó 31,5 por carga de 12 arrobas. 
La presencia de los hidróxidos de hierro es también un anuncio 
de la plata nativa y diseminada. Estas circunstancias hacen 
que los colores tengan su importancia relativa para los prácticos 
al hacer la separación de los minerales, fijándose en el color 
acerado por pertenecer al cobre gris mas rico; en el gris oscuro 
por corresponder á la plata sulfúrea y á la tetraedrita cuando 

1 0 ¿ 0 0 0 510CO. 
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e s t ó n reunidas eu mejor « T ^ Í ^ - Í S ^ 
y pardos cetrinos, P « ^ ; n d l c a a ! , X se obtiene fácilmente, 
1 1 La explicación de ^ e s entre el . s i -
como indiqué antes, por la ¿Herencia m , e s e n c i a despues 
geno y los otros cuerpos que s e ^ e n — n presen^ ¿ ^ 
de efectuada la reducen ^ t e - r a te q ^ ^ ^ 

—delas 

C ael reconocimiento ^ 
traen los párrafos que acabamos de P « , » -a , 
tejos eu las minas que xndrea de ^ * 
J e corresponden las de Santa lúes Ctodalu^y 

5 san Pedro de la Constancia " f ^ ^ J í r o dispo-
L i o de San Ramón, de que hemos * » > P ^ 
niendo de muy poco caudal de d e per-
molienda, de lavado, etc., — arestla del azogue 
feecion y economía se req.r.eren «lto y Ac taa . imente 
obligaron 4 los duefios á suspender los trabajo^ 
s e siguen solamente en las minas de La Luz, 
AzulitLs: las demás referidas están en amparo. 

Cerca 4 la mina de plata, de B . M * 
bt¡eron, con posterioridad á los " ^ — de cinabrio 
nería, en el paraje nombrado d » eieVado cer-
que, rumbeándolos se avenguíq® ™ n c g ^ ^ . & 

ro de la Bufa y toman rumbo á la B ® ^ d e 

misma Bufa también se pract.earon;algunos » J s m 

azogue; pero las que han segu.de has 
las referidas del Soyatal, por D. Vedro An 

D e dos minas nuevas de 
conocimiento en la demarcación del mineral q 

tandoj mas no están denunciadas. Las famosas canteras de 
mármol de Vizarron se encuentran dentro de él. 

El camino del Mineral á Cadereyta puede hacerse á muy po-
co costo todo cómodo para carruajes. . 

Hay gran escasez de maderas y de agua. 
El temperamento es templado y sumamente sano. 



CAPITULO Y. 

El pueblo de El Doctor y el mineral del mismo nombre 

A U N Q U E correspondiente El Doctor al Distrito de Caderey-
ta, hemos considerado conveniente el dedicarle capítulo especial, 
porque debiendo estendernos algo en él, resultaría demasiado 
cansado el anterior y porque merece que se llame sobre este la 
atención. 

El pueblo de El Doctor es en la actualidad bastante miserable: Historia 
no contará arriba de quinientos vecinos: el servicio eclesiástico y etta£UíUcs-
se desempeña por un vicario dependiente del curato de Caderey-
ta, y que tiene que atender también á la administración de los 
sacramentos, á la predicación y demás del pasto espiritual,"ár 
una gran porcion de bien distantes-rancherías y congregaciones: 
la administración judicial está á cargo de un miserable alcalde 
ó juez auxiliar; no hay escuelas de primeras letras, ni se en-
cuentran en el mercado la carne y las mas precisas provisio-
nes para la vida, de que se surten mandando por ellas, las per-
sonas medianamente acomodadas, á Vizarron ó hasta Caderey-
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caballo) que parece que han salido, como los hurones y las hor-
migas, de debajo de la tierra. 

Respecto á la ligereza y á la resistencia de los indígenas ser-
ranos para andar y despreciar largas distancias, lo cual es con-
veniente que tengan en cuenta los empresarios de negociaciones 
mineras en el Estado de Querétaro, referiremos lo que nos cons-
ta de experiencia propia. Del mineral de Las Aguas á Caderey-
ta y al Doctor, casi equidistantes, entre cinco y cinco y media 
leguas, cada uno de estos, de aquel que llamaremos el promedio, 
va y vuelve un mozo en cuatro horas, y no se le paga mas que . 
un real por el mandado: hay los que se llaman cargadores, que 
van con el pan, la carne y otros efectos para, las tiendas de 
Yizarron y de El Doctor, de las de Cadereyta, con 7 arrobas de 
carga á la espalda, por dos y medio reales, y llegan en cuatro 
horas ó á lo mas en cinco, atravesando lomas y despeñaderos 
que espantan, entre Las Aguas y El Doctor. Nosotros hemos 
mantenido durante dos años, sin interrupción, un correo de á 
pié que venia en dos dias y medio á México y regresaba inme-
diatamente al Mineral (54 leguas) cargado las mas veces con un 
peso de dos á tres arrobas: éramos espléndidos y pagábamos al 
mozo cinco reales diarios; pero con dos reales y un cuartillo de 
maiz para sus familias los pagan todos los hacendados de aquel 
rumbo, cualquiera que sea la distancia á que envíen sus correos-. 
Los soldados de infantería de Querétaro han sido siempre repu-
tados por los mejores de la República. 

La circunstancia que por incidencia hemos referido de que es 
propiedad y de los hábitos inveterados de los indígenas de la 
Sierra de Querétaro, el vivir como aislados, en cuevas ó barra-
cas miserabilísimas, diseminadas y escondidas prodigiosamente, 
hace de todo punto imposible, y será así por mucho tiempo, el 

k que se aprecie la verdadera poblacion de la Sierra. Noso-
j tíos, recorriendo ésta por diversos puntos, no muy distantes 
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del Mineral de las Aguas, hemos encontrado chocitas y habi-
tantes de que ni la menor noticia se tenia por los alrededores. 
Algunos de estos habitantes, especialmente las mujeres, en com-
pleto estado de embrutecimiento'y aparentemente de idiotismo: 
se establecen y se mudan según las circunstancias, donde en-
cuentran una poquita de agua para beber: se alimentan con rai-
ces y yerbas: siembran á veces algunos granos de maíz donde 
m e i o r l e s parece y con su producto se abastecen para todo el 
año: raspan los magueyes y con la lechuguilla hacen la jarcia 
que van á vender á las poblaciones, ó bien llevan a ellas tunas 
y otros frutos silvestres, con cuyo producido miserable cubren 
sus demás necesidades. Así viven, así han vivido y asi segui-
rán viviendo, si las autoridades superiores no fijan en esto su 
atención para discurrir y aplicar el remedio . . . . Se mueren 
aquellos infelices (¡lo hemos visto!) literalmente como animales: 
sus deudos hacen un mal hoyo en la tierra y cubren el cuerpo 
lo preciso para que los lobos y las aves de rapiña no lo vean « 
para devorarlo. 
" De la mina de San Juan Nepomuceno hemos dicho ya bastan-
te para dar idea de ella; pero diremos lo que asentó el señor in-

. aeniero Bárcena en el informe oficial á que nos hemos referido 
'antes y lo que sabemos nosotros con posterioridad. 

A q u e l se expresa así: "La mina mas célebre é importante 
es la que se conoce con el nombre de S. Juan Nepomuceno . , 
Nosotros visitamos una parte de aquella mina: entramos por la 
boca que ve al O., y despues de una exploración de cuatro he 
ras salimos por el socaven que está en el extremo opuesto sin 
haber podido visitar muchas de sus labores, porque están en un 
estado de completa ruina. El piso bajo de la mina esta en gran 
parte lleno de agua, y según la tradición, de estas labores infe-
riores se extrajeron riquezas enormes, quedando sumergidas 
bajo el agua las continuaciones de las vetas que las produjeron. 

"El Sr. D. Alejandro Coiffier, que actualmente dirije aquella 
mina, tuvo la feliz idea de dar un barreno en el ialweg de una 
de las cañadas inmediatas al socavon, logrando descubrir un 
venero que ha dado por resultado que el nivel del agua haya 
bajado mas de dos metros en el interior de la mina . . . . El 
gran movimiento minero que tuvieron los trabajos en el siglo 
pasado se comprueba por las ruinas que se ven actualmente de 
un gran número de fundiciones que estaban esparcidas en los 
alrededores de la poblacion, y las cuales están cercadas de gran-
des cúmulos de escorias que tienen en su mayor parte una ley 
de plata no despreciable. Las antiguas fundiciones de Maconí 
están situadas á dos leguas E. de El Doctor, y aún se conservan 
algunas, siendo la principal la que se conoce con el nombre de 
Casimiro, en donde se puede aprovechar una buena cantidad de 
agua con poco mas de catorce metros de caida, y que nace en 
la barranca de Maconí, á un cuarto de legua de las fundiciones. 

" A todos los datos favorables que se mencionan acerca de la 
riqueza de El Doctor, se debe añadir una noticia que existe en el 
archivo de la Diputación de Cadereyta, por la cual se sabe que 
durante el tiempo de la explotación de la mina de San Juan Ne-
pomuceno, se pagaron diez y ocho millones de pesos al gobierno 
español, cuya cantidad corresponde al total de las quintas par-
tes de los productos obtenidos. 

"El porvenir de El Doctor es en gran manera lisonjero." 
Despues de los reconocimientos del señor ingeniero Bárcena, 

han continuado y siguen hasta el dia los trabajos de desagüe, 
aunque no en toda la extensión y con la abundancia de recur-
sos que la obra demanda para ser concluida pronto. Las últimas 
noticias que poseemos han acreditado mas y mas el buen con-
cepto que de la mina se tiene, y si no desmayan los empresa-
rios, puede augurarse que no solo serán ampliamente recompen-
sados, sino que habrán sido con su empresa, sino la primera, al. 



menos la principal de las cansas ocasionales de la prosperidad 
I c n néría en esa parte de la Sierra de Querétaro. 

Por de pronto, indirectamente han contribn.de los traba 

t a c i o n Lognera, con su ejemplo y su dedmacmn persona, 

Se han hecho denuncios de criaderos de azogue senalando 
mas de 24 puntos productores, y las noticias que la Sociedad 
Manera Mexicana ha publicado respecto 4 esto en su penó mo 

^ alcance una gran bonanza, por la alta ley ut, i 
De de u go se ha visto que ha bastado la prosecucmn de los 

S o s en ías minas de la señora de Coiffier, para que la r , 

queza aumente notablemente. 

diferencia: 

«Las montañas calizas de El Doctor, centonen ambier,nu-

fe— 

hilos de -cinabrio claro, alternado con manchones negros que con-
tienen bastante cinabrio hepático y numerosas esferitas de mer-
curio nativd. El sistema de estos criaderos de cinabrio es se-
mejante al de los cobres grises, quedando excesivamente dise-
minados y concretándose sobre diversos puntos para formar 
bolsas y nudos irregulares. Hace poco tiempo que una compa-
ñía intentó beneficiar estos minerales, pero desistió pronto de 
su empresa'porque se propuso hacerlo por el sistema del Palati-
nado, haciendo uso de retortas de barro bastante porosas que 
perdían casi todo el mercurio que se reducía en su interior. 

"Sobre la misma formación de Las Cabras, se encuentran nu-
merosas catas abandonadas y que según la tradición, fueron he-
chas por los indios chichimecas antes de la conquista, con el fin 
de proveerse de cinabrio para hacer las pinturas con que cubrían 
su cuerpo. En la mina de Deconí, que está á poca distancia de 
Las Cabras, abundan las pizarras carbonosas muy semejantes á 
las de Guadalupe de Atargea, del vecino Estado de Guanajuato, 
y que á juzgar por esta semejanza, así como por la distancia 
que los separa, puede creerse que pertenecen á una misma forma-
ción. En Ceja de Gatos, á nueve leguas N. O. de El Doctor, 
se ven otros criaderos de mercurio muy semejantes á los ante-
riores, aunque con la particularidad de estar mas mezclados de 
óxido rojo de hierro, cuya circunstancia eDgaña y alucina con 
frecuencia á los prácticos que se dedican al descubrimiento de 

4 nuevos criaderos. En esa localidad se han denunciado tres po-
zos con los nombres de San Bartolomé, Guadalupe y la Espe-

ranza. Sobre el cerro de San Nicolás á inmediaciones de Ma-
coní, está otro criadero que paréce dar mejores esperanzas, pues 
á juzgar por las muestras que se presentaron de la mina de 
Santa Emilia, puedo asegurar que sus productos son superiores 
á los de las minas que acabo de citar. Cerca de Maconí se co-
menzaron á construir unos hornos del sistema de Idria, y aun-
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que les falta poco para concluirlos, hace tiempo que no prosigue 
su construcción. La escasez y alto precio á que se encuentra 
actualmente el azogue, debía estimular a todos nuestros mineros 

para emprender la explotación de los criaderos descubiertos has-
ta hoy, pues es seguro que haciendo uso de los últimos apara-
tos metalúrgicos que se han inventado, sería costeable el bene-
ficio de los minerales mas pobres, obteniéndose á la vez un 
aumento considerable en la producción de la plata, pues es sa-
bida la grande influencia que tiene sobre ella el precio del 

azogue." 
La abundancia de los minerales plomosos en todas las cerca-

nías de El Doctor, es verdaderamente notable. Cuando se ne-
cesita fundir metales de la mina de San Juan Nepomuceno, no 
se hace mas que solicitar de los indígenas serranos los metales 
que llaman.de ayuda, á tanto la carga, y de todas partes acu-
den llevándolos. 

Para pasar á otro capítulo diremos unas cuantas palabras 
y caminos. r especto á temperamentos y á caminos. Todas las alturas de 

la Sierra son mas ó menos frias y todas las cañadas y los pe-
queños valles situados en ellas mas ó menos calientes, especial-
mente avanzando hácia el Distrito de Jalpan, que linda con el 
de Tancanhuitz, del Estado de San Luis Potosí: ya en éste la 
temperatura es totalmente caliente. La vegetación de la Sier-
ra es asombrosa; y mas aquel frecuente contraste del tránsito del 
calor al frió tan chocante, que se experimenta á veces en algunos 
parages á distancias cortísimas. 

El camino de Cadereyta á El Doctor puede llamarse bueno has-
ta las cercanías del mineral de las Aguas: luego la loma y cer. 
ro de Sombrerete, la cuesta de la Laja, y todo el tránsito, en 
fin, lo hacen sumamente molesto. 

Literalmente, á las orillas de ese camino se encuentran una 
mina de hierro bastante buena, una de almagre y otra de car-

Temperatura 

bonato de cal (que llaman tierra blanca <5 blanco de España), 
cuyos productos traen á vender á México y son muy estimados 
por su calidad: estas pequeñas industrias que están hoy en ma-
nos de indígenas bastante miserables, pudieran ser de mas que 
medianos provechos á empresarios inteligentes con fondos sufi-
cientes para la explotación. 
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CAPITULO YI. 

Ideas generales y particulares sobre Geología, 
Arqueología, Flora y Fauna en los distritos de la parte 

de la Sierra. 

T O M A M O S del informe citado del Sr. ingeniero Barcena, los 
párrafos que van á seguir,- sobre las materias del título anterior, 
porque evidentemente merecen recogerse y consignarse en una' 
obra como la presente, destinada al estudio, y que no debe te, 
ner la efímera existencia de los periódicos. 

« Los caracteres geológicos de nuestro país son muy variados, 
no obstante las hueltes numerosas que los fenómenos volcánicos 
han dejado en todas direcciones. La Sierra Madre, ese sistema 
de montañas que está relacionado con las Rocallosas que vienen 
del Norte, fue sin duda el núcleo principal de nuestro país, cuan-
do los mares paleozoicos ocupaban con sus aguas calientes casi 
toda la superficie del .mundo. Los sedimentos marinos continua-
ron despues depositando sus capas sobre aquel esqueleto de gneiss 
y de granito, para que los torrentes de rocas ígneas viniesen 
mas tarde á fijar los límites y á determinar los contornos que 
tiene actualmente esta parte del continente americano. 

9 

Geología. 



66 

«Relacionados á esa cadena general se ven numerosos grupos 
de montanas que dejan entre sí una red inmensa de valles de 
todas dimensiones, y que están ocupados en su mayor parte por 
las tobas arrancadas de las rocas volcánicas y por otros materia-
les que acarrearon las aguas caudalosas del tiempo post-tercia-
rio y que depositaron mas tarde en los grandes lagos en que se 
reunieron. Estos valles de aluvión, tan comunes en nuestro país, 
pueden considerarse como los vastos cementerios que guardan 
los restos gigantescos de los mamíferos que nos precedieron en 
el dominio del mundo. En las obras de desagüe que se han prac-
ticado en la gran cuenca de México, aparecen con frecuencia y 
mezclados en desórden los huesos de los elefantes y mastodon-
tes unidos á otros de edentados y carniceros que presentan ana-
logías muy notables con los que se han extraído de las Pampas 
de la América del Snr, y que estaban guardados por las tierras 
post-terciarias. Con caractéres análogos á los de la cuenca.de 
México, hemos encontrado en nuestro viage un gran numero de 
valles, que separados entre sí por algunas montañas de diversas 
alturas, son idénticos en su aspecto, variando mas bien por la 
relación que por la naturaleza de los detritus que los han ocu-
pado. En el camino que seguimos de esta capital á San Juan 
del Rio, observamos con bastante frecuencia esta clase de terre-
nos presentándosenos con mas generalidad y bajo la tierra ve-
sta l una serie de capas de toba blanquecina mas ó menos endu-
recida; esta toba se mezcla á menudo, y aun queda cubierta con 
las tierras ferruginosas que provienen de la descomposición de 
los pórfidos, como sucede en los terrenos vecinos á la hacienda 
de Arroyozarco, que pasan al S. O. de Tula. En la parte Sur de 
San Juan del Rio, hay una gran formaclon de toba rojiza que 
contiene numerosos fragmentos de guijarros ferruginosos y de 
escorilita negra, que le dan despues de tallada, un aspecto parti-
cular y agradable, como puede notarse en casi todas las fincas 
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de la poblacion que están construidas con esa roca. Las tobas 
blancas aparecen despues ocupando la mayor parte de los valles 
de Tequisquiapan, Cadereyta, Bernal, El Lobo y San Pedro To-
liman. Este sistema de valles de aluvión, separados por monta-
ñas porfídicas, se interrumpe bruscamente al pasar el cerro del 
Rincón, que limita hácia el N. el valle de Cadereyta. Al termi-
nar la meseta de aquel cerro comienzan á aparecer las crestas de 
las rocas calizas que forman la mayor parte de la Sierra Gorda. 
Desde la altura de aquella meseta se ve una cadena de monta-
ñas blanquecinas y áridas dirigida de N. O. á S. E., cuyos va-
lles y cañadas ofrecen el mismo aspecto de tristeza y aridez. En 
las caídas que están al N. de la meseta,' se nota desde luego la 
lucha formidable que hubo entre las masas porfídicas y las ca-
pas calizas que demuestran claramente que fueron levantadas del 
lugar en que las habían depositado las aguas, para dar paso á 
aquellas rocas ígneas que se desprendían de la masa líquida in-
terior de nuestro planeta. No obstante esta dislocación y el me-
tamorfismo que sufrieron las capas calizas al contacto de las ro-
cas candentes, conservaron numerosas señales de su origen se-
dimentario. En efecto, observando atentamente las superficies 
que están á la vista, se notan numerosas impresiones de grifeas 
y otros moluscos marinos que indican que aquellas masas fueron 
formadas bajo las aguas de los mares. Pero esta vasta extensión 
de terreno que debia presentársenos como un gran manto hori-
zontal sobre el cual habían descansado las aguas,'aparece á la 
vista como una red inmensa de rugosidades y depresiones que 
limitan el horizonte por todas partes. En el mineral de Las Aguas 
observamos con mas facilidad las huellas de los grandes movi-
mientos que tuvieron lugar despues de la formacion de las rocas 
calcáreas. En aquel mineral se ven numerosas montañas, que se 
elevan á distintas alturas, pero que unidas á las otras de ia Sier-
ra Gorda, contribuyen á darle á esta una dirección.notable de 



N O á S. E. Estas montañas están formadas de caliza compac-
ta mas ó ménos cristalina, de color blanco agrisado, y de una 
dureza de 6o de la escala de Breithaup. La textura cristalina 
de esas rocas, la desaparición de las señales de estratificación 
que se nota en muchas partes, así como la dislocación completa 
de los lechos que se han conservado, demuestran fácilmente las 
alteraciones y metamorfismo que han sufrido por los movimien-
tos é invasiones de la masa central de la tierra. La montana mas 
elevada de Las Aguas es la que se conoce con el nombre de La 
Bufa, y que está situada á 600 metros N. E. de Santa Inés Por 
su aspecto, La Bufa parece tener una figura cónica y uniforme 
«n todos sus flancos, pero al llegar á su cúspide se ve que esta 
cortada á pico por el lado E., y que á su base se presenta un 
país montañoso situado á una profundidad de mas de 300 me-
tros. La altura á que puede colocarse el observador, le propor-
ciona la contemplación de un espectáculo sublime; en efecto, al 
pié de la montaña se extiende un magnífico paisaje, y a muy 
corta distancia se pierden los perfiles de sus numerosos acciden-
tes, bajo la gasa azul y vaporosa que nos separa de los abismos 
y de las distancias inmensas. A lo lejos y sobre un fondo oscu-
ro se perciben las fundiciones de Zimapan, y á su lado la rica y 
elevada cordillera que guarda sus tesoros m i n e r a l e s Relaciona-
dos á los grupos de montañas que están próximos á La Buta, se 
presentan otros cuyas formas y altura son muy variables, pero 
que unidos entre sí forman la cadena principal de la Sierra bor-
da. €erca del mineral de.El Doctor, están los cerros de La Es-
condida y El Espolon, notables por su altura y que se ven á 
grandes distancias. La masa de estos cerros esta también for-
mada por la caliza compacta, lo mismo que muchos de os que 
se extienden por el rumbo de Zimapan al E., para el Estado de 
Guanajúato al N. E., y para el distrito de Jalpan al N. En va-
rias de estas montañas calcáreas se encuentran algunas grutas 

y cavernas que formadas en un principio por la dislocación de 
las masas, se hail aumentado despues por la filtración de las aguas. 
Sobre una gran sección vertical que presenta el cerro de La Es-
condida y que está expuesta hácia El Doctor, se halla una gru-
ta que llaman de Los Tecolotes, por abrigarse en ella 'un gran 
número de estas aves durante el dia. La entrada de esta gruta 
está próximamente á 40 metros sobre el plano de El Doctor, y 
encontrándose sobre un punto dominante, presenta un dilatado 
y excelente campo de observación. La base es semicircular de 15 
metros de diámetro. De la parte superior penden algunas esta-
láctitas que unidas á las estalágmitas correspondientes forman 
elegantes columnas en las que se percibe la textura fibrosa de 
la caliza estilaticia. 

«En la mina de Santa Inés existen algunas cavidades natura-
les que se comunican entre sí, facilitando de este modo el tránsi-
to á los mineros, por estar convenientemente relacionadas con 
las labores principales. Las mas notables de ellas son siete: al-
gunas tienen sus bóvedas adornadas de magníficas estaláctitas, 
ó revestidas de caliza cristalina en el estado de polvo finísimo. 
En la base de estas grutas se encuentran numerosas estalágmi-
tas y algunas masas de selenita hojosa de una blancura tan no- . 
table, que parecen copos de nieve. Este sulfato de cal es mas co-
mún en la última cavidad, cuya profundidad no se conoce por 
estar ocupada en gran parte por el agua. Cuando esta gruta es-
tá suficientemente iluminada, presenta un espectáculo ma-
ravilloso, tanto por la presencia del lago subterráneo, cuanto por 
las numerosas cristalizaciones de sus paredes que reflejan los ra-
yos luminosos como los cristales de una gran geoda cristalina. 

«La existencia de otras galerías se manifiesta también por los 
numerosos rezumaderos naturales que se encuentran con frecuen-
cia en algunas partes, principalmente en el valle de Chavarría, 
inmediato á El Doctor, en donde desaparecen con violencia las 
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aguas pluviales, estableciéndose rios y arroyos subterráneos, cu-
yo curso está marcado por las líneas que siguen dichos rezuma-
deros ó bétoires. 

« Esta gran formación de rocas calcáreas constituye un dilata-
do sistema de grupos montañosos, cuyos límites no están aún 
determinados. La parte que visitamos de dicha formación calcá-
rea está comprendida desde las caídas septentrionales del cerro 
del Ranchito, que está al N. de Cadereyta, y se extienden por 
Las Aguas y El Doctor, hasta cerca del rio de Las Cañas, que 
está al E. del último mineral. Marchando hácia el N. llegamos 
á las inmediaciones de Tetla, dirigiéndonos despues á Ceja de 
Gatos al N. O., descendiendo hasta San Pedro Toliman, en don-
de se ve un ramal de la cordillera que pasa por Las Aguas. 

Mármoles. «En algunas partes, como en el cerro de Los Lirios y cerca del 
pueblo de Viz^rron, la caliza tiene un grano tan fino, que cons-
tituye un verdadero mármol que pudiera explotarse con ventaja 
atendida la corta distancia que hay de dichos puntos á Cade-
reyta, de donde puede trasportarse en carros hasta México. El 
mármol de Los Lirios es de fondo blanco agrisado y presenta 
numerosos dibujos negros que le dan un aspeecto muy agrada-
ble. El de Yizarron es blanco de nieve, su textura es de grano 
mas fino que la del anterior, y á veces se presenta con numero-
sos jaspes de diversos colores. 

Fósiles. «Los fósiles mas determinables de esta formación, consisten 
en moluscos braquiópodos, escafites y nerineas. Sus restos se 
presentan con profusion formando bancos calcáreos en las inme-
diaciones de ElDoctor y en las montañas del mineral de Las Aguas-

«En las secciones verticales se percibe una serie de 'figuras 
elegantes y caprichosas que provienen de los cortes de las vuel-
tas combinados con los repliegues de la colum bella. 

«Los escafites están localizados en los alrededores del cerro 
de Canoas. En un fragmento de roca que recogí para el gabine-
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té de Geología de la Escuela de Ingenieros, se ven numerosos 
ejemplares de esos moluscos en diversos grados de desarrollo; 
los mas pequeños estátf enrollados como las amonitas, pero á 
medida que aumentan de tamaño se desenvuelven hasta rectifi-
car en parte una de sus extremidades. 

« En las diversas obras de Paleontología que he consultado, 
no me ha sido posible encontrar caracteres específicos que cor-
respondan exactamente á los restos de Crania y Nerinca. Mas 
tarde provisto de otros ejemplares mejor conservados, rectifica-

ré mi clasificación y presentaré una descripción detallada á la 
Sociedad Mexicana de Historia Natural, proponiéndole, que si 
dichos fósiles 110 están aún determinados, se reconozcan en lo 
sucesivo con los nombres de Crania Rio-Lozi y Ner'mea Casiitti, 

á fin de conservar en los anales de la ciencia el recuerdo de mis 
queridos y sábios maestros D. Leopoldo Rio de la Loza y D. An-
tonio del Castillo. 

« A l a formación caliza se sobrepone en muchas partes, otra Pizarras, 
de pizarras arcillosas que también contienen mucha cal, y que 
constituyen verdaderas margas pizarreñas mas ó menos teñidas 
por el hidróxido de hierro. El espesor de los bancos de pizarra 
es bastante considerable en algunas partes, como en el cerro de 
Santa Inés, en donde forma una gran porcion de la masa total, 
en su parte superior. Los fenómenos geológicos que alteraron 
las capas calizas, ejercieron también su influencia sobre las lámi-
nas de marga que se presentan completamente dislocadas y en 
un estado notable de metamorfismo. A inmediaciones de El Doc-
tor, se encuentra un cerro de pizarras que presenta una gran . 
sección vertical, en la cual se ve que los planos de estratificación 
se colocaron verticalmente en virtud de los trastornos que su-
frieron y en muchas partes se plegaron quedando las pizarras en 
zig-zag, aunque sin perder su estratificación concordante, á pe-
sar de las nuevas y difíciles direcciones en que se colocaron. La 
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acción erosiva de las aguas destruye lentamente las superficies 
descubiertas de aquellas masas, y con los fragmentos desprendi-
dos se forman depósitos arcillosos que en algunas partes pasan 
al estado de litomarga jaspeada, como sucede al pié del cerro de 
La Escondida. En el arroyo en que están las antiguas fundicio-
nes de Las Aguas hay algunos lechos de pizarras mas delgadas 
de color negro agrisado. En La Cuesta Blanca, cerca de Maco-
ní, hay otra formacion pizarreña que está cortada por un manto 
de lignite que tiene un espesor de dos centímetros y está diri-
gido de N. O. á S. O. Este criadero fué descubierto en 1850. 

Carbón. Parece que á cierta profundidad el manto carbonoso se acomoda 
según la estratificación de las pizarras, pues se ve que forma una 
curva y se introduce en los bancos inferiores del cerro, en don-
de la dirección de las capas es menos accidentada y por tanto 

-puede suponérsele como formando parte délos otros mantos ho-
rizontales que se descubren en el mismo arroyo en que está co-
locado el primero. Este lignite aunque contiene bastante cal, ar-
de fácilmente al aire libre. 

« Cerca de San Antonio Berna! hay un arroyo profundo cuyo 
lecho forma el camino que se dirige á Toliman; sus paredes- es-
tán formadas en gran parte por las masas de pizarra que están 
sobrepuestas á las rocas calcáreas, pero en algunos lugares se ve 
que estas descansan sobre una masa rojiza y pizarreña que con-
tiene numerosas partículas de talco. En ninguna de las pizarras 
mencionadas hemos encontrado impresiones ni restos fósiles. 

Concluido el estudio de las formaciones sedimentarias, paso á 
ocuparme de las eruptivas, que también representan un gran pa-
pel en nuestra geología, tanto por las grandes extensiones que 
ocupan, cuanto por los efectos que han producido sobre los ter-
renos que las precedieron en el órden de sucesión. Las rocas 
eruptivas pueden considerarse como magmas ó mezclas de silica-
tos de alumina, potasa, cal, fierro, etc., que han aparecido en di-

versas épocas, como representantes mineralógicos de las capas 
que se han sobrepuesto á la parte interior solidifiada de nuestro 
planeta. Entre las diversas clasificaciones que se han hecho de 
esta especie de rocas, la mas cronológica es la que las divide en 
graníticas, porfídicas y lávicas, en cuyos grupos se ve que á me-
dida que disminuye el ácido cilícico, aumentan los componentes 
básicos, y que la mayor proporcion de estos corresponde á los 
productos mas recientes. 

«Las formaciones ígneas que estudiamos, están relacionadas 
con los pórfidos traquíticos que se ven en las cercanías de Mé-
xico, como el que forma la masa del Tepeyac en la Villa de Gua-
dalupe. En efecto, entre las masas porfídicas vecinas- se ven al-
gunas ramificaciones que separan los valles de aluvión, y las 
cuales presentan caracteres semejantes á los de aquellas masas, 
ó forman transiciones insensibles 6on las otras rocas que les son 
anexas. Los basaltos mas bien caracterizados, se encuentran en 
las inmediaciones de Nopala, sobre el camino de México á San 
Juan del Rio; en su color negro azulado resaltan perfectamente 
los granos de olivino que distinguen á esta roca eruptiva. 

«Existe una gran zona"ocupada por masas porfídicas que se 
presentan á la vista con mucha frecuencia; dicha zona comienza 
en las inmediaciones de Tequisquiapan, y se extiende hasta los 
cerros que están al N. de Cadereyta; despues se dirige hácia El 
Pinar de Zamorano y para el rumbo de Querétaro. Las masas 
que la forman ofrecen una gran variedad de las rocas subordi-
nadas a! pórfido y á la traquita, aunque mas especialmente al 
primero. Al pasar por la hacienda de El Cieryo, en el camino 
de Cadereyta á San Juan del Rio, se descubre la formacion del 
pórfido cuarzífero que se dirige hácia Esperanza, la cual contie-
ne eú toda su extensión diversas variedades de ópalos y otras 
especies de cuarzo resinita. En los cerros vecinos se presentan 
numerosos acantilados donde se nota la tendencia que tuvieron 
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las masas de pórfido á tomar la estructura columnar cuando se 
solidificaron. Las figuras caprichosas que se ven en dichos acan-
tilados, han dado lugar á muchos de los nombres de las locali-
dades cercanas á Tolimanejo. En la hacienda de Panales hay 
un cerro que llaman de El Fraile, porque en una de sus vertien-
tes se ve una columna aislada, que á cierta distancia presenta 
exactamente la figura de un monge, que tiene la cabeza cubier-
ta con un capucho é inclinada como si contemplase un gran li-
bro abierto que sostiene con las manos. A cierta distancia de 
esta columna está otra figura eú bajo relieve acompañada de di-
versas masas cónicas que representan un colmenar, por cuyo mo-
tivo le dieron á esta localidad el nombre de San Antonio de los 
Panales. Las masas porfídicas de estos cerros son muy poro-
sas, al grado de que en muchas partes forman una verdadera al-
mendrilla, cuyas hoquedades están ocupadas por concreciones de 
calcedonia, de zeolita harinosa y aun por cristales de baritina. 
Estas concreciones que se desprenden en abundancia.de las mon-
tañas vecinas, forman los depósitos de acarreo que tapizan el 
lecho del arroyo de El Fraile. En la misma almendrilla abun-
dan las vetas de ópalo común de color amarillo de Isabel. Si-
guiendo el camino de Panales al cerro de El Pinalito, se pasa 
por el puerto de Escalerillas, donde está otro cerro porfídico-
mas notable que los anteriores, por las numerosas columnas que 
contiene.- Este cerro que llaman de Los Frailes, está cubierto 
en gran parte de vegetación, pero en su medio presenta un gran 
corte vertical que lo rodea completamente, en el cual aparecen 
diversos grupos de columnas terminados por concreciones esfé-
ricas que forman la cabeza de cada figura. Casi todos* estos 
grupos están precedidos por una columna aislada que parece guiar 
á las que están reunidas, y con el sistema total de grupos se for-
ma una gran procesion que le da al cerro un aspecto particular 
y fantástico. Las ramificaciones de esta formacion invadieron 

en muchas direcciones á las masas calcáreas mencionadas ántes, y 
aun las perforaron y se extendieron sobre ellas como se ve en 
el cerro de El Sombrerete, en el mineral de Las Aguas. 

«Para completar el estudio del terreno porfídico, tuvimos la 
fortuna de encontrar un ejemplo magnífico de rocas traquíticas. 
En el pueblo de Bernal, del distrito de Cadereyta, se levanta un 
esbelto y elevado- pico de traquita que se hace mas notable por 
estar aislado sobre una planicie que une los cerros de pórfido in-
mediatos á aquella poblacion. La Peña de Bernal, como nom-
bran generalmente á dicha masa, presenta desde léjos una figu-
ra cónica, poco irregular, inclinada notablemente al N. E. La 
masa total está formada por una traquita porfiroide de un color 
gris amarillento sobre el cual se perciben los dibujos que forman 
los numerosos cristales de ryacolita que contiene. La roca es 
tá cubierta en su base por una mezcla de tobas y de fragmen-
tos traquíticos mas ó menos alterados; entre estos, y principal-
mente por el N. se presentan grandes masas que se han despren-
dido de la roca principal que se desmorona, aunque lentamente? 
en virtud de la acción erosiva de los agentes atmosféricos sobre 
las materias feldspáticas. Esta masa debió ser en su principio 
de una altura casi triple de la actual, pues á sus lados se ven 
aún los restos de su base primitiva, sobre los que se levantan 
algunos fragmentos paralelos á la masa existente, la cual puede 
considerarse como el núcleo de la total. El Sr. Balbontin, en 
su estadística de Querétaro, le asigna una elevación de de 2545,50 
metros sobre el nivel del mar. Asegura el mismo autor que La 
Peña de Bernal es vista desde Santa María- Amealco, á 25 le-
guas de distancia. Me han informado que en 1847 el prefecto 
de Cadereyta midió la altura del Pico traquítico, y encontró que 
tenia 288,27 metros sobre el plano de la poblacion. 

«La eyección de materia traquítica se abrió paso á través de 
una formacion de roca verde muy alterada, que parece vacia me-
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tamórfica, y formó una serie de conos dirigidos al N. E., que 
van disminuyendo de altura hasta perderse entre los accidentes 
del terreno. La roca verde que sirve de base á la traquita, es 
notablemente metalífera, pues á inmediaciones del pico principal 
existen algunas vetas irregulares de minerales cobrizos que tie-
nen leyes no despreciables de plata. 

«Ademas de las rocas eruptivas mencionadas, tuvimos ocasion 
de observar otras del mismo origen, como son la perlita y la pie-
dra pez. En el camino de Tequisquiapan á San Juan del Rio, 
se ven grandes bancos de la primera, provista de numerosas y 
pequeñas concreciones de la misma sustancia. En esta forma-
ción existen algunos manantiales termales muy alcalinos, cuya 
temperatura média es de 31° C. 

«La piedra pez aparece formando vetas regulares en el terre-
no porfídico de las inmediaciones de Cadereyta. En muchas 
partes se nota que el pórfido sufrió una verdadera fusión al con-
tacto de la masa candente que formó las vetas, pues en el inte-
rior de estas se encuentran numerosas esferitas de pórfido al-
terado. 

«Despues del estudio descriptivo de las rocas de una localidad, 
se sigue inmediatamente el de las deducciones cronológicas á 
que dan lugar, por sus relaciones de posicion y por las marcas 
fósiles que conservan de los séres que existieron en la época de 
su formación, considerando las diferentes series de rocas, como 
los volúmenes que forman la historia de la Tierra, observando 
cuidadosamente sus relaciones recíprocas, á fin de colocar á ca-
da uno en el lugar que realmente le corresponda. 

«La existencia de valles sedimentarios que presentan caracte-
res litológicos y fósiles análogos á los de la cuenca de México, 
clasificada como post-terciaria por mi maestro el Sr. Castillo) 
nos proporcionaría un horizonte geológico seguro á que poder re-
ferir las otras formaciones adyacentes-, pero la presencia de los 
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moluscos rudistas en las montañas calcáreas de Las Aguas y de 
El Doctor nos facilita otro horizonte anterior al mencionado para 
caminar con mas seguridad entre ambos, y establecer las pruebas 
recíprocas de su cronología. Mr. Pictet, al hablar de los rudistas 
en su Paleontología,'dice: «Estos moluscos forman un grupo 
tan especial en su historia geológica, como notable en sus rela-
ciones zoológicas, porque está completamente circunscrita al pe-
ríodo cretáceo.» 

«La naturaleza de las rocas y algunos de sus minerales acci-
dentales, proporcionan otros datos para hacer el estudio compa-
rativo de la formacion de que me ocupo con los terrenos cretá-
ceos de.ambos mundos. 

«Las rocas que trato de clasificar geológicamente, consisten 
en caliza compacta, pizarras margosas y metamórficas. La exis-
tencia del calcáreo compacto en las formaciones cretáceas de la 
Europa meridional, se cita siempre que se mencionan los rudis-
tas y las rocas en que se encuentran; el Hippuntes Organisans 

se halla con profusion en los mármoles del cretáceo superior de 
aquella región; en los Estados-Unidos existen también las cali-
zas compactas en las formaciones últimas del mezosoico, y la 
presencia de pizarras semejantes á las mencionadas, no es ex-
traña en la misma formacion en ambos continentes, así como 
tampoco lo es la de los minerales de hierro, de los lignites y de 
la selenita. 

«La distribución geográfica de las rocas cretáceas de Norte 
América, hace suponer que al fin de este período habia un gran 
brazo de mar que cubriendo La Florida y las Costas del Golfo 
Mexicano se extendía hácia el interior del continente en una 
dirección de S. O. á N. E., bañando una gran parte de las Mon-
tañas Rocallosas, como se ve en el mapa cretáceo que presenta 
el profesor Dana en su obra de Geología. Si atendemos á la si-
tuación geográfica de la Sierra Gorda, y principalmente á la par-



te que corresponde al mineral de El Doctor, veremos que se la 
puede considerar comprendida en aquella parte del continente 
que estuvo sumergida bajo las aguas de los mares cretáceos, y 
obtendremos así un dato mas que apoye la clasificación geológi-
ca de aquella región. Por otra parte, las impresiones de grifeas 
escafites y nerineas que están asociadas á los restos de los rudistas 
y de las cranias, ayudan en gran manera á la misma determina-
ción cronológica, por ser despojos de moluscos que también ha-
bitaron los mares de aquel período. 

«Admitido este nuevo horizonte geológico, trataré de hacer la 
determinación de las otras formaciones que he citado en esta 
Memoria. , . . 

«Las rocas porfídicas puestas en contacto con la formacion ca-
liza en la mesa del cerro de El Rincón, cerca de Cadereyta, y 
los trastornos que se notan en aquella, en virtud de la invasión 
de los pórfidos, demuestran la posterioridad de estos respecto de 
la caliza, cuya prueba se hace mas sensible en el cerro de El 
Sombrerete, cuya cima está coronada por las masas porfídica* 
que se abrieron paso á través de los bancos calcáreos. Esta ob-
servación hace suponer que los fenómenos volcánicos que produ-
jeron aquellas rocas ígneas se verificaron al terminar el periodo 
cretáceo ó en el trascurso de la edad terciaria. Los estudios 
hechos en el Antiguo Continente sobre este punto, establecen 
una analogía notable con los fenómenos verificados en América. 
En la Francia meridional se ve que los pórfidos dioriticos y otras 
rocas análogas vinieron á terminar el período cretáceo y & dar 
principio á la edad siguiente. En Hungría se observan las tra-
mitas y los pórfidos en la misma situación cronológica, con la 
particularidad de ser muy ricos en ácido silícico como los nues-
tros en que se encuentran depositados los ópalos finos y las otias 

especies de cuarzo resinita. , , , 
«Esta formacion volcánica proporcionó una gran parte de los 
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detritus que cubrieron los valles adyacentes, y tanto por su re-
lación cuanto por los restos fósiles que contienen, puede juzgar-
se racionalmente que sus sedimentos se formaron durante°los 
tiempos terciario y post-terciario, y con especialidad en el úl-
timo. 

«Los datos que nos proporcionan el estudio de la naturaleza 
de las rocas, su situación relativa y los fósiles que contienen, 
nos autorizan á creer: que la formacion caliza de Las Aguas y 
El Doctor pertenece al período cretáceo; que las rocas porfídicas 
aparecieron en su mayor parte en el tiempo terciario, y que los 
valles de aluvión que contienen los restos de elefantes y masto-
dontes se formaron bajo las aguas délos grandes lagos que exis-
tieron en la edad post-terciaria. 

«En la Sierra de Canoas, á cuatro leguas N. de El Doctor, 
hay una montaña elevada y de difícil acceso, que se conoce con 
el nombre de Cerro de la Ciudad. Su parte superior está.ter-
minada por una meseta espaciosa donde se ven las ruinas de una 
serie de baluartes y fortificaciones colocadas con una habilidad 
admirable, que revela la inteligencia guerrera de sus autores. 
Por el lado N. E., como á 12 m. del principio de la meseta, se 

encuentran las ruinas de la primera fortificación, que es de base 
cuadrada y está seguida de otras tres colocadas en serie á dis-
tancias muy cortas. A estas se siguen otras que están en la 
misma dirección y protegidas lateralmente por dos grandes for-
tines, que ocupan una gran parte del perímetro de la meseta y 
se terminan en la dirección de un baluarte principal, que aunque 
muy arruinado en la actualidad, tiene cerca de 12 m. de altura. 
Siguiendo la línea de la meseta hácia el S. O., se presenta una 
gran plataforma rectangular de 500 metros cuadrados de super 
ficie. Parece que este lugar era el que mas se cuidaba de de-
fender, porque ademas de estar resguardado por dos grandes for-
tines de 3 metros de altura, se notan á sus lados.las ruinas de 



80 

una serie de baluartes pequeños y muy aproximados Despues 

á cuarenta y c h i c o , y algunas ue e u « 
U n 0 d e los baluartes, situado en el extremo S. O., se com 

i a . Uno ae ob , sostiene un muro en 

f - P T t r « r r » n m e t r o de aümotro, y por el nüme-
r r " e A p e s t e contarle, puede asegurarse que tuvo 

A 0 ' f : ^ H r a S T S * alguuos eer-
vallo en que est , la ranchería de Ka-

ñas. En la mayor parte de dichos cerros existen numerosas 
ruinas de poblaciones indígenas, que testifican la civilización y 
el gusto arquitectónico de sus habitantes. Sobre una eminen-
cia al N. de dicho valle se ven los restos de una pirámide cua-
drada, cuya base tiene 20 metros de lado. Se subia á ella por 
cuatro escaleras perfectamente orientadas que conducían á la 
plataforma superior. Cerca de la pirámide existen los vestigios 
de un gran sepulcro ó coesillo que solo guardaba un cadáver, tal 
vez de un personaje distinguido, como lo demuestran la magni-
tud del túmulo, así como la variedad de los accesorios encontra-
dos junto á la osamenta, y que consistían en conchas marinas, 
utensilios de. barro, cuentas de espato calizo, etc. Al pié de esta 
colina está una encina frondosa que los habitantes del lugar lla-
man el Arbol bendito, porque según la tradición, bajo su sombra 
decia misa y explicaba la doctrina cristiana á los indígenas el 
padre Soriano, religioso dominico. El altar era una roca calcá» 
rea que domina grande espacio de terreno. Próximo á ella es-
tá un manantial circular de dos metros de diámetro; sus aguas 
son diáfanas y de sabor calcáreo. En ellas fueron bautizados 
los nuevos cristianos. 

«Cerca de Ranas, y por el rumbo de El Doctor, se ven nume-
rosos coesillos, en los cuales se encuentran algunas conchas mari-
nas, que serian tal vez guardadas por los indígenas, en memo-
ria de sus peregrinaciones por las costas. 

«A inmediaciones de San Juan del Rio, y principalmente en las 
ruinas de San Sebastian, hay muchos coesillos semejantes á los an-
teriores, y que también contienen ídolos de esmaragdita^ otros 
objetos curiosos. 

«Estos monumentos, que acreditania civilización de nuestros 
antepasados y suministran á la historia preciosos datos, debían 
estar bajo el cuidado de nuestras sociedades científicas, y en es-
pecial de la de Geografía, Estadística é Historia, la cual debe-
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ria solicitar del Gobierno Supremo una ley que garantizase su 
conservación, é impusiese penas á los que tratasen de destruir-
los, como hacen algunos habitantes de las inmediaciones de Ca-
noas, que han removido el terreno para sembrar maíz, destru-
yendo gran parte de las magníficas fortificaciones que he men-
cionado. 

«Las relaciones que existen entre la Geología y la Meteoro- B 

logia de una localidad para marcar la distribución geográfica de 
las plantas, constituyen una cuestión de las mas importantes, 
tanto para la geografía botánica como para las aplicaciones agrí-
colas. 

«En la mayor parte de las eminencias que se encuentran en los 
terrenos de aluvión y aun en las planicies de los mismos, en que 
la tierra vegetal no ha recubierto las tobas volcánicas, la vege-
tación es bastante pobre y se reduce á algunas especies de các-
teas y de leguminosas, que se conforman en parte con la hume-
dad atmosférica y con otros alimentos que les proporciona el 
aire. 

«Cuando la tierra humífera se asocia en buena proporcion a 
las tobas calizas y pomosas, se forman terrenos mas fértiles, en 
los que se desarrollan de preferencia las grandes ingas y otras 
mimoseas. En los terrenos comprendidos entre San Juan del 
Rio y Tequisquiapam se ven diversos grupos de mezquites (in-

ga ciránalis), que asociados á algunas cácteas del género opun-

tia, forman la vegetación característica de aquella localidad. 
«En todo el curso del rio de Tequisquiapam se levantan los 

grandes sabinos (cupresus distica), que indican la presencia del 
agua y la fertilidad de las márgenes del rio. A inmediaciones 
de la hacienda de San Nicolás, al N. de San Juan del Rio, hay 
un puente de madera de treinta metros de longitud y cuatro de 
anchura, colocado sobre tres de esos árboles. A la entrada del 
rio está situado el primer sabino, que dividido en dos brazos ro-

bustos, presta un excelente apoyo á uno de los extremos del 
puente, y el otro descansa sobre dos árboles de la misma altu-
ra, que están colocados uno frente á otro en la ribera opuesta. 
El puente fué construido en 1849, y reúne á una gran resisten-
cia una figura sencilla y elegante. 

«En el valle de Cadereyta se presentan algunas acacias peque-
ñas y en las eañadas de los cerros abundan las salvias y una es-
crofulariácea del género manulea, cuyas flores violadas forman 
un contraste agradable sobre el fondo verde de los órganos (ce-

reus) con que están formados los cercados de las rancherías. 
«Al pasar el cerro de El Rincón, se observa desde luego la 

aridez de las montañas calizas de Las Aguas que alimentan 
apenas una triste vegetación, compuesta en su mayor parte de 
diversas especies de viznagas (meloeactus,) y algunas liliáceas 
de poca altura. En los alrededores de la minas de la Luz y San-
ta Inés, no se levanta ningún arbusto que proyecte su sombra 
sobre las superficies blanquecinas de las rocas calcáreas, que re-
flejan en diversas direcciones los rayos solares. Al pié de las 
viznagas, de las nopales, y de algunos agaves pequeños que son 
los tipos mas prominentes de aquella vegetación, crecen algunas 
gramíneas insignificantes. 

«En todo el lecho del arroyo de Santa Inés se encuentra una 
preciosa planta de la familia de las Malpighiáceas (galphimia 

hirsuta), cuyos ramos de color de oro se ostentan en todas las 
estaciones, porque al secarse las flores no pierden su forma, y 
se conservan abiertas adornando las extremidades de los tallos. 

«En las vertientes meridionales de los cerros vecinos se pre-
sentan algunos ozotes (ipomea muricoides) aunque de muy poca 
altura. 

«Al pié de El Sombrerete por el lado O. hay una zona ocupa-
da por numerosas coniferas del género cupresus. Dicha zona 
contiene una gran cantidad de arcilla ferruginosa que se des-



¿rende de los pórfidos que coronan el cerro. Siguiendo el ca-
mino hacia El Doctor y á medida que asciende el terreno y se 
enriquece mas en arcilla rojiza, comienzan á aparecer las cupu-
líferas y los alies, hasta formar bosques espesos que se relacio-
nan con la vejetacion espléndida de la Sierra Gorda. Hace po-
co tiempo que presenté á la Sociedad de Historia Natural, una 
Memoria en que le mencionaba algunas plantas características 
de climas y terrenos, refiriéndome especialmente á las encinas, 

(quercus), por haberlas observado siempre en terrenos altos y 
ferruginosos. Esta observación la he confirmado en la Sierra, 
pues todas las montañas inmediatas á El Doctor y que tienen ar-
cillas ferruginosas, están cubiertas de bosques impenetrables de 
varias especies de quercus y coniferas, principalmente del ahes 

religiosa. 

«Cerca de El Doctor crecen con abundancia muchas de las plan-
tas que adornan los jardines de las ciudades; la fresa [fragaria 

sylvestris) tapízalas cañadas húmedas y sombrías, la salvia splrn-

dens y el iris germanica (?) embellecen y aromatizan los prados 
vecinos. Al pié del cerro de El Espolon abunda la Ñama Ion-

giflora de la familia de las liidroleáceas, cuyas flores violadas po-
seen el aroma suave del keliotropum peruvianum. 

«En las inmediaciones de Deconí abunda la vitis sylvestris, con 
cuyos frutos fabrican algunos licores los habitantes de las inme-
diaciones. 

«A dos leguas E. de El Doctor desciende notablemente el ter-
reno en la dirección de Maconí y con este descenso se eleva la 
temperatura y la vejetacion cambia bruscamente de carácter/ En 
El Doctor, á fin de Diciembre último, la temperatura media de 
la semana fué de 8o C., la máxima de 15* y la mínima de 2o. 
En Maconí á las 12 h. del dia y á la sombra, el termómetro as-
cendió á 20° C. en el mismo mes de Diciembre. En esta loca-
lidad crecen perfectamente los chirimoyos (anona indica), los na-
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ranjos, los limoneros y la caña de azúcar, que embellecen las 
planicies del riachuelo que corre al pié del cerro de San Nicolás 

«En las tobas que cubren la base de El Pico de Bernaly aun 
en las grietas mismas de la roca vejeta fácilmente la espinodUa 
(tceselia coccínea), y algunas compuestas de la tribu de las ra-
diadas. 

«En San Pedro Toliman y en la hacienda de Panales la vec-
tación es muy semejante á la de Maconí. 

«En el cerro de El Pinalito á inmediaciones de El Pinar de 
Zamorano, hay bosques impenetrables de pindicuas (arctosta-
philospungens) y otras plantas de la familia délas ericáceas, que 
le dan á aquella región un carácter particular. Al acercarse á 
la hacienda de Atongo cambia completamente la vegetación, sus-
tituyéndose á las pindicuas la dodonea viscosa de las sapindá-
ceas. 

«Hay una planta de la familia de lasrhamneas que puede juz-
garse como la mas característica del Estado de Querétaro, por 
encontrarse con abundancia en los distritos de la Capital Toli-
man y San Juan del Rio. En el camino carretero de México 
á Guanajuato pueden conocerse los límites de Querétaro por la 
presencia de dicha planta, que está localizada en la parte del 
Estado que toca al camino. Esta rhamnea se conoce con los 
nombres de capulvnciüo y tullidora; el primero, es debido á la se-
mejanza de sus frutos con los del capulín; 1 y el segundo á la 
propiedad que le atribuyen los indígenas de paralizar los miem-
bros posteriores de los animales que la comen. Su nombre oto- ' 
mi está formado de dos voces que significan, «o me comas. El 
Sr. D. José María Barragan se ocupa actualmente del estudio 
terapéutico del capulincillo, sirviéndose de los ejemplares que 
recogí durante mi expedición. Sus caractéres específicos pare-
cen corresponder al rkamnus Humloldtiana de Bonpland. 

(1) Cerasns capolin. D. C. 



„las muestras vegetales de una lecalidad proporcionan exce-
lentes datos para la Climatologia y sus aplicaciones; la pre en-
cía de las anonáceas en Maconí, Toliman y Panales, nos da una 
idea bastante aproximada de su clima, y nos estimula a inten-
ta en sus terrenos el cultivo del añil y del café, papalmente 
n donde crece aquella indigófera en el estado.silvestre como 

sucede en la última localidad citada y en el Distrito de J pan. 
La presencia de la vitis en Deconí, garanto el buen é x t d e 
cultivo de la vid en dieho lugar, que no posee otro r e c u r s o 

agrícola que las insignificantes siembras de ma. que se hacen 
á expensas de la destrucción de sus magníficos bosques de en-

distribución geográfica de los animales en el Estado de 
Ouerétaro, está ménos determinada que la de los vegetales, pues 
S o s cambian frecuentemente de localidad sin atender mu 
cho 4 las variaciones extremas de temperatura, a excepción de 
algunas aves como los p f a * * escc leeop^ y V ^ J * ™ 
se aleian mucho de las inmediaciones de San Juan del Rio. 
Igual mención debe hacerse del C ó c o r a * ffteM * 
b L exclusivamente en los bosques fríos y elevados de a Sie -
ra Los Cyanoeorax, conocidos con el nombre de pájaros azu-
2 f o r m a n grandes reuniones y parece que se comunican entre 
sí para dar el grito de a l a r m a , 6 anunciar cualquiera circuns-
tanda extraordinaria; apenas perciben al hombre, cuando for-
man notable gritería y le siguen 4 cierta distancia haŝ t que 

a" sobre la PeHa de Bernal, abrigándose enlo;> divers huecos 
que se encuentran entre sus resquebrajaduras. En las planu 
T s vecinas de Cadereyta y San Juan del Rio se encuentran 
numerosos grupos de cuervos que buscan sus alimento» en los 
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sembrados de maiz. El instinto previsor y desconfiado del cuer-
vo lo hace que oculte en la tierra una parte de los alimen tso 
que encontró durante el dia, pero se cree generalmente que olvi-
da el lugar en que los depositó, recorriendo las cercanías con no-
table inquietud. Esta ave, el quebrantahuesos (polyborus brasi-

lensis) y el salta-pared {catherpes mexicanus) se reúnen á la caída 
del sol en las barrancas mas abrigadas para librarse del frió y de 
los vientos impetuosos de la noche. 

«Nuestro leopardo (felis concolor) habita las diversas montañas 
de El Doctor y del Distrito de Jalpam, del mismo modo que el 
canis latrans, aunque éste, menos tímido, avanza en sus ex-
cursiones hasta los lugares poblados en busca de las aves do-
mésticas. El lobo (canis mexicanus) se aleja menos de los países 
montañosos, y es mas común en los distritos de Jalpam y Toli-
man. En las inmediaciones de Ceja de Gatos abundan notable-
mente los jabalíes («iyscotües torquatus), al grado de que en el ' 
cerro de Los Chinos se ven á cada paso las numerosas escava-
ciones que hacen para buscar las raices de los árboles. El cer-
vus mexicanus aparece desde el mineral de Las Aguas y se in-
terna hasta las montañas de Jalpam y Toliman, en donde es mas 
abundante. 

«Las ardillas (sciurus), el lepes tímidus, el mus rusticus, son los 
roedores mas comunes de la Sierra Gorda. 

«En los lugares mas accidentados y ocultos abundan los eróla• 

lus, que ̂ adquieren dimensiones extraordinarias y matan con fre-
cuencia a otros animales, principalmente á los de la raza bovi-
na, que pacen en aquellas montañas. En los cerros de las Aguas 
acompañan á esos reptiles venenosos los inofensivos camaleones 
(phrynosoma orbicularis) y diversos lagartos pequeños. En las 
inmediaciones de El Pinar de Zamorano donde abundan las eri-
cáceas, se ven numerosos capullos de seda silvestre formados 
por las larvas de la Eucheira socialis. Dicha seda posee un lus-



CAPITULO VII. 

separadamente. Los habitantes de lonm J * ^ 

otos capullos para hacer to»»^ ^ ¿ febr, 

d E r s ^ ^ - r d e que es" 
tóntrmaJcon gomas trasparentes é »coloras,. 

ion y 
íetica. 

Distrito de Toí iman. 

T^ i L distrito de Toliman consta de tres municipalidades, una 
villa, seis pueblos, una misión, un mineral, siete haciendas y 
cuatro ranchos. 

La primera municipalidad, que es la de la cabecera, compren-
de los pueblos de San Pablo, San Antonio Bernal, San Miguel 
Toliman, y"las haciendas de San Pablo, Chilar y Panales y el 
rancho de Ojo de Agua. La segunda, que es la de Tolimanejo, 
comprende el pueblo de Santo Domingo de Soriano, las hacien-
das de Esperanza y sus anexas, de Ajuchitlan y de Zamorano, 
y los ranchos de Quiotes y Potrero. La tercera, que es la de 
Peñamiller, abraza el mineral de Rioblanco, la hacienda del Es-
tyorax el rancho de Higuerillas. 

La área del Distrito puede estimarse en S30 leguas cuadra-
das, y su poblacion, aproximadamente, en 25,000 habitantes. 
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Sus límites son, al N. poblaciones del Estado de Guanajuato 
y al distrito de Jalpan, al O. y al S. O., terrenos del propio Es-
tado y del distrito del centro de Querétaro, al E. y N. E. el 
distrito de Cadereyta. 

Toliman dista de Querétaro 18 y media leguas: de Cadereyta 
7: de San Juan del Rio 17: de Jalpan 25 y media: de Huicha-
pan, primerapoblacion importante del Estado de Hidalgo, en ca-
mino hácia México, 18 leguas: de Zimapan, mineral bastante 
notable del propio Estado, 16 y media leguas: de la Villa de San 
José de Iturbide, primera poblacion mas considerable del Esta-
do de Guanajuato, 16 leguas; y de Rioverde, poblacion impor-
tante de San Luis Potosí, rumbo á la Sierra y camino de Tam-
pico, 50 y media leguas. 

Santa María Peñamiller, cabecera de la tercera municipali-
dad, dista de San Pedro Toliman 8 leguas, y el mineral de Rio-
blanco, se baila al N. de Peñamiller, y á cosa de 6 leguas. 

No hay actualmente en trabajo ningunas minas en el Distrito 
de Toliman; pero las noticias que tenemos de explotaciones an. 
tiguas son muy lisongeras. 

En la primera municipalidad se consideran conocidas las mi-
nas siguientes: 

La del Señor de Santa Teresa, ubicada en el cerro del Cantón. 
Sus vetas corren de E. á O., se trabajó en el año de 65 por D. 
Rafael Perrusquía y socios: sus metales son abundantes y se 
les considera una ley média de 12 onzas de plata por carga, con 
regular ley de oro: concentrado el mineral se beneficia por fun-
dición. Por falta de caudal suficiente en los empresarios quedó 
abandonada. 

La mina de San Antonio de Plomosas, ubicada en el cerro de 
Adjuntillas, su frente al Norte, de plomo rico: está muy trabaja-
da de época remotísima y hay excelentes informes tradicionales 
de su importancia: el último poseedor lo fué D. Diego Perez 
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que la denunció el año de 1850, y á pocos dias de trabajarla la 

abandonó. 
En los cerros conocidos con el nombre del CarrkaWo, hay al-

g u n a s minas ó catas de plomo y plata, y entre ellas una que per-
teneció á una compañía de vecinos de Tequisquiapan, en la que 
figuraba como socio principal D. José María Trejo. De esa mi-
na, á que se puso por nombre Santa Rita, los metales ensaya-
dos demostraron una alta ley de plata; pero por impericia délos 
encargados de la negociación, jamas pudieron conocer el modo 
de beneficiarlos, y la compañía desistió de la empresa. 

Por una antigua pero bien acreditada tradición, se sabe que 
en el cerro nombrado del Ahuacate, cerca á Toliman, hay una mi-
na de plata muy rica que trabajaron los religiosos franciscanos 
fundadores del primer curato del distrito, de cuya mina fue-
ron producto porcion de objetos de la iglesia parroquial, que la 
hicieron famosa por su posesion en todo aquel rumbo; existien- _ 
do aún en los archivos inventarios de dichos objetos, que des-
aparecieron en tres robos que sufrió la parroquia por los años 
de 20 á 24. 

En la municipalidad de Tolimanejo, la mina mas notable por 
su antigüedad y buena fama, es la inmediata á la hacienda de 
Ajuchitlan, de que ya hemos hablado al tratar del Distrito de 
Cadereyta. La hacienda dicha perteneció al Sr. D. Pedro Ro-
mero de Terreros, ex-conde de Regla, y se dice que la mina fué 
explotada por él, produciéndole grandes utilidades. 

En el cerro llamado del Mexicano, de la hacienda del Zamora-, 
no, hay una cata de vetas de plata, que se denunció y trabajó 
un poco de tiempo por una compañía de vecinos pobres del pue-
blo de Tolimanejo. Hoy está desierta. 

La Hacienda de Esperanza, tiene también en sus cerros va-
rias vetas de plata y plomo, de las que se han hecho en diver-
sas épocas distintos denuncios, mas no ha habido ninguna que 
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haya llegado á adquirir importancia. La que recientemente ad-
quirieron los terrenos de aquella hacienda fué debida á los des-
cubrimientos y explotaciones de criaderos de ópalos; y como 
nuestro ilustrado y distinguido amigo el Sr. Bárcena hizo de 
ellos un estudio muy detenido, tenemos el placer de dejarlo ha-
blar, en la parte correspondiente á esta materia: dice así: 

«El ópalo fino se haya diseminado con profusion en los alre-
dedores de la hacienda de Esperanza, á 10 leguas N. O. de San 
Juan del Rio. Ciertamente que el ejemplo mas interesante de 
terreno opalífero que puede presentarse en nuestro país, es este, 
de cuya descripción me ocupo. La hacienda de Esperanza está 
rodeada en una grande extepsion por aquel terreno, y aun sus 
fincas mismas están edificadas sobre las rocas que encierran 
aquellas piedras preciosas. Los ópalos de Esperanza fueron des-
cubiertos en 1855 por un sirviente de la misma finca, llamado 
Ignacio Lozano; pero* no comenzaron á explotarlos sino hasta el 
año de 1870, en que el Sr. D. José María Siurob hizo el pri-
mer denuncio en el cerro de Ceja de León, á una legua N. E. de 
la hacienda, dándole á la mina el nombre de Santa María del 
Iris. A este denuncio se siguieron otros, y en la actualidad hay 
diez criaderos en explotación. El terreno en que se encuentran 
los ópalos es un pórfido silicífero que forma pequeños cerros 
unidos entre sí por planos formados de la misma roca que se 
presenta en masas hojosas en cuyas caras de separación se ven 
numerosas variedades de todas las especies de cuarzo hidratado 
ó resinita. La dirección de los bancos porfídicos es muy varia-
ble, aunque el rumbo mas constante es de S. E. á N. O., cuya 
posicion se hace mas sensible en el cerro de Ceja de León. Los 
ópalos se encuentran diseminados, tanto en el interior de los ban-
cos como en sus caras de separación, en cuyo caso forman algu-
nas vetillas mas ó menos prolongadas. En^el Cerro Grande está 
la mina Simpática, que es notable actualmente por su riqueza? 
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así como por las muchas clases que produce, al grado de que 
puede considerársele como un almacén de las variedades cono-
cidas. En una misma mañana presencié la extracción de ópa-
los finos, arlequines, girasoles, de fuego, semi-ópalos, &c. Los 
ópalos finos se presentan opacos ó trasparentes, provistos de jue-
gos de color que varían aHnfinito, desde el rojo escarlata de vi-
so metálico, hasta el azul violado que se consideraba como raro 
en estas piedras preciosas. Los arlequines reflejan en superfi-
cies muy cortas una multitud de puntos aislados y diversamen-
te coloridos, al grado de aparecer como un verdadero mosaico. 
Los girasoles manifiestan reflejos de esmeralda sobre el color 
rojo de fuego que los domina. En los cerros de las inmediacio-
nes están las minas de El Rosario, el Iris, La Peineta, La Pro-
videncia, y otras muchas igualmente importantes por la riqueza 
y variedad de sus productos. Como en general se encuentran 
los ópalos diseminados sin órden aparente, el sistema de explota-
ción consiste en cavar algunos pozos y seguir los rumbos de ma-
yores probabilidades, haciendo uso de barrenos á causa de la du-
reza del pórfido que los contiene. Cuando uno de estos pozos 
tiene una profundidad suficiente, presenta un espectáculo real-
mente maravilloso, pues en todos los respaldos de la roca se per-
ciben numerosos puntos que pueden considerarse como aparatos 
físicos destinados á disputarse los rayos solares para descompo-
nerlos en sus elementos coloridos y reflejarlos despues en direc-
ciones caprichosas. Sublime espectáculo hubiera sido para New-
ton la contemplación de esos fenómenos luminosos. El color del 
pórfido silicífero varía del rojo parduzco al blanco rojizo, y la 
mayor dureza corresponde al primero, pues el último está casi 
trasformado en una roca arcillosa. La diferencia en el color de 
la matriz indica otra notable en la clase del ópalo que contiene. 
En la primera aparecen con mas frecuencia los girasoles y los de 
rojo de fuego, aunque mezclados con otras variedades semejan-
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te». ñero en lo» pórfido» blanco», como lo» del cerro de la Pei-
n e l T b a u L L profusion los ópalos turbios, tan hermosos 

ff^ ^ encuentran los ópalos de 
Esp r̂ar̂ zT demuestran claramente que cuando aparecieron aque-

• S s r o c a s ó poco tiempo despues, hubo grandes embones de 
! ! L s termales que contenian ácido silícico y óxidos de hrerro aguas termales qu ^ l m e n t e 

Z I Z Z a esordfnad«^^ 'distinto espesor, y resquebrajados en 
l ^ r a d S L s , como si hubiesen sufrido 

ron las rocas cuando estas estaban aún en un 
u cíii7a las impregnó en todas sus partes, ocupando tam-

V Tutes Las fiaras concrecionadas de los ópalos, asi 
^ l o s d M o s en zonas paralelas que presentan algunos se-

í l b t t i s r ^ r i - s 
«qP los animales microscópicos. 

glomerados de concreciones ferruginosas y de óx do de estaño, 

de » l e r fué E de la guerra de insurrección bastante 
famoso^hubo 'en él por largo tiempo diputación de minería, y el 
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mérito y la importancia de sus minas se comprueba con elexten 
so laborio de algunas, con los vestigios de las construcciones y 
con los que quedan aún, en regular estado para poderse aprove-
char, de las fundiciones y haciendas de beneficio por el sistema 
de amalgamación. Diremos un poco acerca de algunas de esas 
minas hoy desiertas. 

La mina de Gurdalupe, de plata, muy asolvada hoy y con bas-
tante agua, según las noticias que se tienen de su historia, llegó 
á rendir de metales escogidos y en época en que estuvo en bo-
nanza de 16 á 24 marcos por carga. Sus primeros dueños lo 
fueron los Sres. Osores; de Querétaro, y tuvo una parte la casa 
muy conocida en dicha capital del Sr. D. Juan Antonio de la 
Llata. Es sabida la riqueza que la mina produjo, y entende-
mos que su abandono en aquella época fué efecto de la insur-
rección. Su último contemporáneo poseedor lo fué el S. D. Juan 
Cortazar, como heredero de su padre D. Manuel Mariano, mas 
nunca se hicieron trabajos de regular entidad por los costos qu? 
demanda el desagüe, contentándose los dueños con aprovechar 
los pocos metales que podian sacar de las labores altas no asol-
vadas. 

La mina de &'anta Ana, de plata, también antigua y de regu-
lar mérito. No tenemos noticia de sus descubridores ni de los 
que la explotaron ántes de que se extinguiese la diputación de 
minería, por el trastorno y extravíos de su archivo; pero en el 
año de 65 la denunció D. Elias T. Yidal, que tenia en trabajo 
las antiguas minas de plomo del mineral de Atargea. Se tienen 
noticias de que la ley media de sus metales es de 10 onzas pór 
carga, con estimable parte de oro. Ignoramos por qué aquel se-
ñor no llegó á emprender trabajos en lamina. 

La de Las Animas, de plata y plomo, tiene también buena re-
putación: su ley se estima en 6 onzas de plata por carga y 20 



por ciento de plomo. Su último poseedor lo fué D. Catarino 

Agreda. 
La mina de San Constancio, de plata, aguada y abandonada. 

En sus labores altas y en algunos pilares y bordos de los traba-
ios antiguos, los llamados buscones vecinos de la poblacion, la 
han estado trabajando hace bastante tiempo, con diversas inter-
rupciones, y sacan de ella lo necesario á su mantenimiento. La 
ley de esos metales se sabe que es de 4 onzas por carga. 

La mina de San Antonio, de oro, muy trabajada y bastante 
destruida en su laboreo. Por el año de 65, en que tomamos las 
noticias posibles del *** mineral, sin poder adquirir ningunas 
referentes á historia de esta mina, se hallaba dada por la muni-
cipalidad al común de la poblacion, y los buscones se ocupaban 
de raspar los cielos de las labores antiguas y de lavar las lamas 
de los terreros y de las antiguas haciendas de beneficio inme-
diatas, con lo que sacaban algunas bolitas y granos de oro que 

llevaban á vender á Guanajuato. . 
La mina de la Trinidad, de oro y plata: se dice que rinde ¿ 

adarmes del primermetal y 4 onzas del segundo por carga. En 
el año citado la trabajaba como buscón un español recien ave-
cindado en el lugar. 

La mina de Santa María, de plata, abandonada. Su ultimo 
denunciante lo fué D. Manuel Mariano Cortazar. 

La de la Asuncion, de plata, tiene una veta bastante ancha y 
es abundante en metales, y solo tiene una profundidad de 20 
varas. Se ha trabajado por buscones, y su ley es de 5 onzas 

P ° L r S n a de Jesús, de plata, también poco profunda, como la 
anteriof, y de una ley entre 6 y 7 onzas por carga. 

El beneficio de casi todos los metales de las minas de Rio-
blanco, se puede hacer por fundición, pues mas ó ménos, todos 
contienen plomo. Abunda el combustible y hay la agua necesaria. 

Se cuenta con tres haciendas de fundición que con cortos re-
paros podrían ponerse en servicio, y son las llamadas de Bolo-

res, Santa Rosalía y Jesús María. 

Dos haciendas de beneficio de patio, paralizadas hoy por fal-
ta de trabajo en las minas, se podrían utilizar sin muchos gas-
tos, y cuentan con ocho tahonas ó arrastres movidos por fuerza 
hidráulica. Sus últimos dueños lo fueron los Sres. D. Enrique 
Hernández, D. Elias F. Vidal y D. Enrique Jimenez. 

El mineral de que tratamos, merece ser reconocido por peri-
tos mineros y fomentado por empresarios inteligentes. Verda. 
deramente puede decirse que, al respecto de las vetas metalífe-
ras que hay en él, es casi nuevo y que convida con buenas espe-
ranzas. 

Como el camino carretero que está abriéndose de Querétaro 
á Tampico debe atravesar todo el distrito de Toliman, segura-
mente que esta buena vía de comunicación hasta el segundo puer-
to mexicano en el Golfo, va á ¿er de la mas grande importancia 
para todas las negociaciones que puedan establecerse en la Sier-
ra y particularmente para las mineras. 

Antes de cerrar este capítulo, y por no haber podido consig-
narlo en el anterior, que era donde correspondía, debemos de-
cir que al estarlo escribiendo supimos que se ha establecido di-
putación de minería por decreto de la Legislatura del Estado 
en el mineral de El Doctor, y que á ella, como mas inmediata, 
deberá corresponder el despacho de los denuncios de minas y 
demás negociados, no contenciosos, d«í este ramo en los distrito* 
de Toliman y Jalpan. 



CAPITULO V I I I . 

Distrito de Jalpan. 

JLl iSTE distrito, que es el mas avanzado en la Sierra, hácia 

Tampico, es propiamente el menos conocido en el Estado, pero 
sin duda el mas rico en el ramo de minería, según las noticias y 
los datos de su historia antigua. Habiendo tenido las mas de 
sus poblaciones origen en el establecimiento de misiones religio-
sas, los fundadores se dieron desde luego, aunque en muy corta 
escala, al trabajo de las minas, porque los indígenas, reciente-
mente atraídos de los montes en que vivían diseminados, á la 
civilización, les trajeron porcion de noticias sobre minerales; pe-
ro en los tiempos posteriores, la insurrección primero y luego 
tantas guerras como se han fijado en la Sierra, impidieron la 
continuación de los trabajos. Antes de la insurrección hubo en 
el distrito de Jalpan varios asientos ó reales de minas, y de los 
abandonados archivos, así como de los informes que pudieron 



proporcionarnos algunos antiguos veoinos, tomamos los datos con 
que vamos á principiar este capítulo: para terminarlo daremos 
las noticias que con posterioridad hemos adquirido del estado de 
la minería al presente. 

El distrito consta de la villa de Jalpan, y los pueblos de Lau-
da. Arroyoseco, Amóles, Ahuacatlan, Tilaco, Tancoyol, Bucare-
li, Saucillo y Escanela. No hay mas que una hacienda, que es 
la' llamada de Goncá, y varios ranchos, pues todos los demás ter-
renos de labor ó corresponden á otras haciendas, cuyos centros 
se hallan fuera del distrito, ó son de los propios de los pueblos, 
ó se consideran baldíos. 

El distrito cuenta, aproximadamente, con una poblacion de i 
16,000 habitantes, en su mayoría indígenas. Es casi todo mon-e 

tañoso. Su temperamento dominante es el caliente, con excep-
ción de las alturas de la Sierra. Está bien provisto de aguas 
corrientes y manantiales, y las tierras son bastante fértiles. 

Los rios principales del distrito son el de Concá'y el de Ayu-
tla, cuyas corrientes caudalosas impiden en la estación de aguas 
el tránsito de los viajeros. El rio de Moctezuma, bastante con-
siderable ya en esta parte de su curso, es el límite del distrito 
con el Estado de Hidalgo. ' Los manantiales son abundantes, pe-
ro no se aprovechan para el regadío de las tierras y solo sirven 

para formar pantanos. 
Los caminos son propiamente todos veredas bastante quebra-

das y malas de transitar para diversos puntos del mismo distri-
to, y únicamente puede considerarse como general ó priucipal el 
que, viniendo de Rio Verde, pasa por la cabecera y conduce á 
Zimapan y de ahí hasta México. El camino en obra á Tampi-
co, de que hemos hablado, dará muchísima vida á Jalpan bajo 

todos respectos. 
El carácter de los habitantes es excelente. Son en general 

pacíficos, humildes,, trabajadores y poco viciosos. Su obedien-
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cia á las autoridades, siendo, como es, el mejor elemento de ór-
den, ha sido en épocas de revoluciones intestinas bastante fatal, 
cuando la misma autoridad encabeza el movimiento, porque los 
jalpenses son magníficos soldados como valientes, resistentes á 
las fatigas, sobrios y subordinados. 

Respecto á la división territorial por menor, diremos unas 
cuantas palabras: 

La municipalidad de la villa de Jalpan comprende los ranchos 
que se hallan situados en sus egidos y son: Tancamá, Acatitlan, 

Pisquintla, Lindero, San Vicente y Sauz. 

El pueblo de Landa comprende, en los mismos términos, los 
ranchos de Mazacintla, D. Juan y La Vuelta, de los que se com-
pone su municipalidad. 

El pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe Ahuacatlan, com-
prende en su egido y municipalidad, el mineral de Escanelilla y 
los ranchos de Pujinguia, Guatlan, Huüota, Tinaja y La Fio? 

rida. 

La poblacion de Saucillo se fundó con el nombre de Presidio 

y comprende en su municipalidad los ranchos de Pescóla, Tres 

lagunas, Lobo y El Gañón. 

Arroyoseco, fué también fundado con el nombre de Presidio en 
terrenos del pueblo de Goncá; pero por ser este de temperamen-
to muy malsano, se trasladó la cabecera á Arroyoseco, compren" 
diendo la municipalidad el rancho del Sótano y el pueblo y ha 
cienda de Goncá. 

Escaríela, en su origen fué mineral, pero hoy se denomina pue-
blo, no existiendo mas que los escombros de las que fueron ha-' 
ciendas de beneficio de metales. Comprende en su municipali-
dad los ranchos de Tonatico, Ranclúto y Otomies, situados en 
sus egidos. 

La Misión de Bucareli, comprende en su municipalidad los ran-
chos Epazotes y Potrerülos. 



El mineral de San José de los Amóles del Pmal, solo consta de 
la poblacion de este nombre y está rodeado de terrenos baldíos. 

El pueblo de Tüaco, comprende en su municipalidad los ran-
chos de Otates, Necatitlan, Yerbabuena y Tantojó. 

El pueblo de Taneoyol no tiene en su municipalidad sino ter. 

renos baldíos. 
Hallamos en un documento auténtico que tenemos á la vista 

los siguientes apuntes históricos, que extractamos en lo corres 
pondiente al distrito de Jalpan, pareciéndonos bastante curiosos 
para dejarlos aquí consignados. 

«Los padres Fray Junípero y compañeros fernandinos, llega-
ron á los pueblos de Jalpan en 1755. A los veinticinco años 
dejaron concluidos los templos de Landa, Tüaco, Taneoyol y Con-

cá entregándolos para la fundación de curatos, lo que se verifi-
có en la Villa de Jalpan, siendo vicarías Concá y Landa, como 
cabecera en la parte religiosa de Tüaco y Taneoyol. 

«Estos lugares se hallaban en aquel tiempo poblados de indí-
genas que hablaban diversos idiomas, pues unos eran mexicanos, 
otros otomíes y los mas tarascos. Dichos religiosos enseñaron á 
sus neófitos á comerciar con los pueblos vecinos, llevándolos a 
vender producciones de estos terrenos y trayendo artículos de 
comercio de que carecían, principalmente del mineral de Zima-
pan El trabaio y el comercio se hacían en comunidad por to. 
dos y para todos, bajo la dirección de los religiosos, quienes ade-
mas de instruirlos en la religión, enseñaron á los mas á leer y 
escribir Introdujeron animales domésticos, que no había nin-
gunos antes, de suerte que á los 25 años de esta vida común y 
como patriarcal, fecha en que los franciscanos entregaron el cu-
rato, hicieron el reparto de los terrenos y ganados entre los ve-
cinos para que cada cual reconociera su propiedad (dice la crónica) 

no \ubo indio que dejara de percibir, por h menos, cuatro vacas, 
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otras tantas yeguas, dos muías y de diez d doce cabezas de ganado 

menor. 

«El pueblo de'Ahuacatlan se fundó en el año de 1756 y el pri-
mer cura que lo administró lo fué el Bachiller D. Francisco Lo" 
pez, pasando despues á ser servido por religiosos de la órden de 
San Fernando, agregándose al curato de San Pedro Esccmela, que 
en aquel tiempo' se llamaba Nuestra Señora del Rosario. Los in-
dígenas de estas poblaciones eran casi todos chichimeeas. 

«El pueblo del Saucillo fué fundado el año de 1754, por el te-

niente de capitan de montados de la custodia B. Vicente de Posadas. 

Esta fué una colonia poblada de vecinos de diferentes partes, á 
quienes se les repartieron terrenos que mantienen hasta hoy sus 
descendientes ó que vendieron á sus convecinos. 

«El pueblo de Arroyoseco se fundó en 1770 por el mismo Sr. D. 
Vicente de Posadas, quien dejó ahí de jefe á un sargento que 
lo fué D. Sebastian Cano, con un piquete de tropa; y tanto este 
pueblo como el Saucillo, llevaron el nombre de Presidios hasta 
1821. A sus pobladores se les repartieron terrenos, lo mismo 
que á los de Saucillo. 

«La hacienda de Concá fué mercedada en el año de 1740 al al-
férez de Valladolid D. Tomás González de Figueroa, de cuyos 
descendientes ha pasado á diversos dueños.» 

Las distancias de la villa de Jalpan á las poblaciones princi. 
pales del distrito y mas inmediatas de fuera de él, son como si-
gue: Al Piñal de Amóles 8 y media leguas; á San Pedro Escancia 

4 leguas; al mineral de Bucareli, 8 y media leguas; al pueblo ex-
presidio del Saucillo 4 y media leguas; al pueblo ex-mision de 
Taneoyol 8 y media leguas; al mineral de Atarjea (lindero con el 
Estado de Guanajuato) 9 y media leguas; á Rio Verde, (poblacion 
principal mas inmediata del Estado de San Luis Potosí) 26 y 
media leguas; á Tancanhuitz (perteneciente al propio Estado de 
San Luis Potosí) 29 y media leguas; al mineral de Zimapan, del 
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Estado de Hidalgo, 17 leguas; á JiM£ que está sobre el cami-
no que va áTampico, 18 y media leguas; y hasta el rio de Moc-
tezuma, en el punto en que se atraviesa camino para México, b 

y media leguas. _ . 
u. • Hay reconocidas en este distrito las minas siguientes: 24 de 

plata que son llamadas: El Cármen, Santa Clara, Santo Domn-

qo Peñasco, San José, San Antonio, Santiago, Victoria, San Fran-

cisco, Dolores, Guadalupe, La Luz, San Jmn, Trinidad, San Ni-

colás Santa Ana, Gachupina, Barranca, Iglesia vieja, Refugio, 

San Andrés, Providencia, San Diego, y San Ildefonso. Una mina 
de cobre llamada El Tepozan, 2 de plomo y plata, nombradas, 
La Colgada y San Vicente y 2 de plomo antimonioso, que se lla-
man San Rafael y Las Animas. 

Haciendas de fundición y de beneficio, abandonadas las mas, 
se cuentan estas: en Amóles, las de Guadalupe, Dolores, La Cruz, 

'San Juan, Nuestro Amo y Los Amóles. En Ahuacatlan 2, que 
«on San Vicente y Santiago; y en el mineral de Escanela, tam. 
bien otras dos, llamadas Nuestro Amo y Santa Catanm. 

Las noticias mas recientes y que podemos llamar de actuali-
dad, acerca de la minería en Jalpan, son P f ' f ^ f ^ 
cuanto á la importancia de este ramo, debido á la falta no tan o 
de espíritu minero, sino de capitales y de inteligencia para la 
explotación. Conforme á dichas noticias, confirmamos el alto 
concepto que tenemos de la abundancia é importancia de los mi-
nerales de que tratamos. Ademas de las referidas, hay en la 
Sierra del Piñal de Amóles porcion de otras minas y catas mas 
ó menos profundas, que fueron trabajadas antes dé la insurrec-
ción y abandonadas por causa de ella. Hoy se trabajan unas por 
buscones y otras por empresarios ó compañías de muy escasos re-
cursos y pocos conocimientos profesionales. Diremos de algunas: 

El Cármen, propiedad de los Sres. D. Rafae| Olvera, y D. 
Lorenzo Herrera, tiene abundancia de metal y su ley es de 
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|2 á 5 onzas de plata por carga de 12 arrobas. Dista de Amo-
lles, 1 legua y 3 y media de las haciendas de Escanelilla, que 
les donde está la fundición. 

Santa Clara, dueños D. Agustín Herrera y D. Rafael Olvera, 
I distante de Amóles tres cuartos de legua. 

La Providencia, de los mismos Sres. Olvera y Herrera, D. Lo-
Irenzo, habiendo dentro de las pertenencias otras minas, de las 
I que la mas notable es la nombrada Santo Domingo y Guadalupe. 

I La primera es la mas trabajada que existe en el Piñal de Amo-
I les, y hoy está desierta porque todos sus planes están llenos de 
I agua: la segunda está abandonada á causa de no poderse traba-
I jar por falta de ventilación: las leyes de estos metales, en plata, 
I pasan de un marco por carga. 

La Purísima, propiedad de D. M. Altamirano, sus metales son 
I muy plomosos y la ley de plata es desde 2 onzas hasta 2 mar-
I eos por carga. En las pertenencias hay otras dos minas Hama-
I das «Morita» y «Rosario:» la primera muy abundante de metal, 
I poro bastante aguada. Distan de Amóles media legua. 

El Peñasco, trabajada por buscones, con mucha abundancia 
I de metal: ignoramos la ley. 

Escanela, trabajada también por buscones y con abundancia 
I de metal: su ley desde 5 onzas hasta 3 marcos por carga. Dis-
Ifemcia á la hacienda donde lo funden, 475 metros. 

El Tepozan, mina abandonada muy plomosa,que los buscones 
I trabajan para sacar metales de ayuda para sus fundiciones. 

San Vicente, cuyo último poseedor lo fué D. Diego de Cárde-
(nas, quien dió por ella á su anterior dueño 13,000 pesos. Tie-
|ne excelente fama: está bastante destruida en su laboreo anti-
Iguo y los metales de la parte explotable dan una ley de 6 onzas 
|á un marco por carga. Propiamente el abandono viene desde 
lia época de la insurrección y merecería ser trabajada en forma. 

Santiago, está también abandonada y solo trabajan á veces 
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buscones en ella: la tradición la favorece mucho: es abundante 
de metal con ley de 1 marco por carga: dista de Amóles media 
legua. 

La Barranca, con abundancia de metales y ley entre G y 12 
onzas de plata por carga, según los ensayes del común hechos 
en Guanajuato y en México. Dista de Amóles tres cuartos de 
legua. Varias veces buscones ó empresarios han sacado meta-
les, pero no han acertado á beneficiarlos y la han abandonado: 
así se encuentra hoy. 

El Poder de Dios, abandonada: sus metales han llegado á pro-
ducir 8 marcos por carga, pero la veta es sumamente angosta y 
muy dura la matriz. Algunos buscones la trabajan á veces. 

Las demás minas que dejamos referidas al principio, y otras 
mas no mencionadas por su poca importancia, pueden conside-
rarse todas desiertas. 

Relativamente á haciendas de beneficio en mediana actividad 
son las siguientes: 

Cuatro en EscaneMa, de los Sres. Olvera y D. Lorenzo Her. 
rera: de fundición y con soplo de agua, trabajando todo el año. 

En el Rodezno hay dos, también de fundición, que pertenecen 
á D. Agustín Herrera. 

En la Barranca, hay una de fundición que sirven y aprove-
chan los buscones para el beneficio de sus metales. Interrum 
pe sus trabajos, pero siempre produce algo. 

En Escancia hay otras dos fundiciones, igualmente de busco-
nes, que trabajan todo el año sin interrupción. 

Hay ademas otras haciendas de fundición que no trabajan si 
•no 7 meses en el año, por faltarles en la estación de secas e 
agua para producir el soplo, y son las nombradas Parnaso, Es 

condida, La Barranca y Euasquüicó. 

Como se ve, lós únicos actuales empresarios de tal cual enti-
dad, en las muchas y regularmente ricas minas del distrito de 

Jalpan, lo son los Sres. Olvera y Herrera. Si á su ejemplo em-
prendiesen otras personas la restauración de las minas abando-
nadas, ciertamente que podría pronosticárseles un buen éxito. 
La falta de pobladores medianamente inteligentes y la de buenas 
vías de comunicación son los principales obstáculos para los ade-
antos de la minería en aquel rumbo; pero su ubicación no pue-
de ser mas ventajosa para calcular que esa parte de la Sierra de 
Querétaro contiene ricas, abundantes y potentes venas metalí-
feras. 



CAPITULO IX. 

D i s t r i t o de A m e a l e o . 

E JAMOS para el último lugar el hablar de esta parte del 

Estado de Querétaro, porque careciendo totalmente de datos 
acerca de su importancia minera, ó mas bien no atribuyéndole 
ninguna, tuvimos muy recientes noticias de que se habían des-
cubierto en sus terrenos algunos yacimientos de rocas opalíferas 
mucho mas ricos que los de Esperanza, y nos dirigimos á varios 
amigos competentes en solicitud de informes circunstanciados, 
que hemos al fin recibido y consignaremos en su lugar; princi-
piando por decir unas cuantas palabras respecto á situación, ex-
tensión, etc., del Distrito, como lo hemos hecho con los demás. 

Amealeo es en órden el 6 f y último distrito del Estado, y 
en cuanto á sus elementos es también el mas pobre, tanto que 
repetidas veces se ha tratado de agregarlo al de San Juan del 
Rio, ó bien dividirlo, para que una parte se anexase á este dis-



trito y la otra al del centro del Estado. Por su extensión, por 
su poblacion y por la importancia que pudiera llegar á tener su 
agricultura si se atendiese á mejorar los caminos que atraviesan 
el distrito, creemos que merece el considerarse como entidad po-
lítica separada, tal cual lia sido hasta ahora, y vamos á decir un 

l l f 1 poco mas que de los otros distritos para darlo á conocer bajo el 

punto de vista geográfico y estadístico. 
S u s límites en el Estado son, al N. el distrito del centro de 

estadística. Queré taro y al E. y S. el de San Juan del Rio, Fuera del Es-
tado está limitado por terrenos de los Estados de Guanajuato, 

¡ P Michoacan y México. De estos dos últimos lo separa el no de 

Í Ü ^ p r i n c i p a l e s poblaciones y únicas dos municipalidades, son 
las de la cabecera, Santa María Amaleo y la de Huimlpan. En 
la primera de estas dos municipalidades se comprenden 8 pue-
blos, en los que hay solamente jueces de paz, y que son casi to-
talmente habitados por indígenas, y se llaman: to Juan Degue-

dó, San Miguel Tlasealtepee, San José Itó, Santutgo M^uititlan 

1 1 sL Ildefonso Sultepee, San Bartolomé del Pm, San Miguel De-

tí y San Pedro Tenango. Las haciendas de alguna entidad son: 
La Torre, El Batan, Galindillo y Del Pino. Hay también la 
estancia nombrada de la Muralla y la ranchería de Santo Lmk. 

La municipalidad de Huimilpam no cuenta con pueblos nin-
gunos y tiene haciendas/las denominadas de Vigil, Carranza, L, 

i 1 . ícasas y Bmt* Teresa, Apapátaro, Ugunülas yLos Cués; con 
mas los ranchos de te Frarwisco, San Pedro, Butrón, Las Tapo-

nas, Las Tepueas y La Ceja. 

La extensión que dáá todo el distrito el estadía del Raso, 
conforme al plano levantado por D. Francisco Camargo es de 
longitud ó de S. á N. 16 y tres cuartos de legua y de latitud ó 

de E. á O. 9 leguas. , 0 
; L a i c o dis¿ do Querétaro entre 17 y 18 leguas y de San 
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Juan del Rio 7. De Acámbaro, primera poblacion importante» 
de Michoacan, dista 18 leguas; y 24, poco mas ó litónos, de Ce-
laya, población notable del Estado de Guanajuato. 

El número de habitantes del distrito es aproximadamente 
18,000, de los que casi la mitad son indígenas que hablan el 
idioma otomí, aunque casi todos entienden el castellano. 

La temperatura es bastante fria en la cabecera, y en todas 
las alturas, pero generalmente hablando es templada y muy sa-

• na: las tierras son muy fértiles y el trigo que producen tiene por 
su calidad bastante nombradía. 

La mayor parte del terreno es montañoso, y está regado por 
mas de 17 arroyos que en la estación de lluvias bajan como 
torrentes, y cuyas aguas desaparecen en la estación de secas, con 
excepción del rio de Huimilpam. 

Todos los que se llaman pueblos que hemos mencionado, no 
son en realidad sino aldeas ó congregaciones, cuyo edificio úni-
co regular es la iglesia, y en ninguno de ellos hay escuelas de 
primeras letras. De estas no se hallan en todo el distrito mas 
que una, y en ocasiones dos, en la cabecera y una de vez en 
cuando en Huimilpan: la suma pobreza de los fondos municipa-
les no permite el sostenerlas, y la indolencia de los habitantes 
ha hecho fracasar todas las tentativas para subvenir á tan gran 
necesidad contando en todo ó en parte con sus auxilios. Pun-
to es este que reclama la mayor atención de las autoridades. 

Hemos dicho que lo muy accidentado y dificultoso de los ca-
minos que atraviesan el distrito, lo mantiene como aislado, con 
perjuicio de su agricultura y comercio, y conviniendo, pues, el 
que se promueva con todo empeño el remedio de este mal, va-
mos á trascribir un informe que poseemos sobre esta materia 
desde el año de 66, con la mira de que tal vez sea útil al Go-
bierno del Estado. Dice así: 

«El primero y mas frecuentado de los caminos es el-que vie-



112 

ne de capital de México, pasando por la 
lado de Chapa de Mota y de Acamiay, entrando en A datato 
ñor el PuJhm llaman Arroyo de las V,udus, distante medra 
I l a i h derecha del rio de Lcrmu. Pasa por la haaenda de 

M Rio, distante S,ete ^ ^ Ì t Z Ì Z d a de la B, y™ 

sirve para carruajes. C W o , 
Al Poniente de este p - l e - ^ ^ 

distante seis y media leguas y >g5 f e M é x i c o A Morelia. 
Acámbaro, donde se junta con el ^ f ^ ^ Desde est. po-
Acdmlaro dista de aquí diez y ocho leguas, u 

blacion hasta" Jerécuaro el camino es malo y no sirve para car-
ruajes. 

«Al Sur de esta villa sale un camino para los Molinos de Caba-

llero, hacienda distante cuatro leguas de aquí: á la mitad del ca-

mino h^y un ar .-oye me corre todo el año y en las aguas crece 
mucho; pero baja pronto, pgr estar muy inclinada su posición. 
De los Molinos; salen dos caminos: uno para el mineral de Tlal-

pujahua, distante de allí nueve leguas, y otro para Maravatío 
distante once leguas. Ambos pasan el rio de Lerma, inme-
diato á la hacienda, por un puente de madera de una exten-
sión bastante á recibir carruajes, los que transitan por él, aun-
que con algún trabajo; pero una vez pasado este, siguen por un 
camino bueno hasta la hacienda de Tepetongo, donde se juntan 
con el camino que va de México á Morelia. Los carruajes que 
van á Maravatío no necesitan llegar á Tepetongo, sino que pue-
den pasar á un lado de Atotonilco y van á tomar ese camino cer-
ca de la Venta de Pomoca. De Tepetongo al Mineral de Tlalpu-

jaliua puede avanzar el carruaje una legua mas, pues allí comien-
za la Sierra y el camino es muy malo. Hay otro camino que con-
duce de aquí á Maravatío, sin tocar la hacienda de los Molinos, 

atraviesa la serranía y pasa por Siricícuaro, donde hay un puen-

te de madera para pasar el rio Lerma; pero está muy angosto y 
sin pasamano; de manera que no se puede pasar á caballo sin 
riesgo de caer. 

«El mismo camino de México, que entra por el punto de las 
Viudas, se divide á poco andar en dos: el que viene para esta vi-
lla y otro que pasa por la hacienda de los Molinos, Santa Marga-

rita y Salitrillo; pasa por Coroneo y sigue por la hacienda del Fres-

no, hasta llegar á Celaya. Este camino es muy frecuentado, par-
ticularmente por las partidas de ganado que se conducen para 
México, lo que ha dado lugar á que se establezca en los Moli-

nos un contra-peaje. 



Inmediatamente que se hicieron notables los criaderos de ópa- Minería, 
los de la hacienda de Esperanza, muchos se dedicaron á buscar 
otros semejantes y con efecto se encontraron algunos en los cer-
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ros de las haciendas del Batan, Galindo y Lallave; pero no te-
nemos noticias de que se hayan puesto en explotación. 
^ No precisamente dentro del distrito de Amealco, sino en su 

línea divisoria con Michoacan, jurisdicción de Contepec, en los 
cerros de la Hacienda nombrada El Astillero, se han descubier-
to los criaderos mas ricos de ópalo, que adquirieron los Sres. D. 
Macedonio Valencia y D. Nicolás Alvarez, en número de ocho, 
que han llamado: La Concordia., El Refugio, Jesús María, San 

Miguel, La Guadalupe, El Rosario, San José y San Nicolás. De 
otros tres criaderos de ópalo tenemos noticia, denunciados por 
el Sr. D. José María Siurob, de Querétaro, dueño de los de igual 
clase de Esperanza; pero ignoramos sus nombres y su ubicación. 

Los informes de personas competentes, respecto á los prime-
ros ocho citados, nos hacen formar el mejor concepto de ellos. 

El mismo Sr. D. Macedonio Valencia ha denunciado un ya-
cimiento de metales de azogue, cerca á sus minas de ópalo, que 
promete excelentes esperanzas. 
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«Para ir á la capital de México también se puede tomar el ca-
mino del interior en Arroyozarco, saliendo de Amealco al Orien-
te, pasando por los pueblos de San Bartolo y San Ildefonso por la 

hacienda de Aralos, á un lado ó por dentro de Aculco, hasta lle-
gar á Arroyoza.cu que dista catorce leguas, y once á Acuko. Hay 
cosa de cinco arrojos insignificantes que atravesar y el rio de 

Avalos, que es el principio del de San Juan. Este sífes ¡difícil 
de pasar cuando llueve. El camino, en su mayor parte, esTma-
lo, aunque tiene algunos espacios planos; pero á causa de sus 
barrancas no pueden transitar carruajes. En fin, todos|los ca-

minos presentan las mismas dificultades para los carruajes, los 
que solo pueden ir de aquí á San Juan del Rio, dando muchas 
vueltas y con mucho trabajo. Sin embargo, entiendo que con me_ 

nos de nil pesos se podría concluir el camino carretero, que está co. 

menzado. 

«En el rio Lerma, que hoy sirve de límite del Estado, se en-
cuentran los puentes ya mencionados de los Molinos y Siricí-

cuaro: ademas otro en la hacienda de Paquisihuato de la misma 
clase que el de Siricícuaro, y otro en Jerécuaro, peor que los an-
teriores, pues no son mas que dos vigas angostas donde aper*s 
puede pasar uno de á pié, porque no tiene pasamano y está muy 
elevado sobre el rio. Estos son los únicos puentes que hay des-
de Solis hasta Acámbaro, en cuyos pantos sí los hay buenos. En 
algunos otros puntos se atraviesa el rio por balsas ó canoas, pe-
ro no son mas que dos ó tres lugares donde las hay. 

«Todas las haciendas del distrito se comunican unas con otras 
por caminos muy estrechos, á que dan el nombre de veredas, que 
solo se frecuentan por los vecinos.» 



CAPITULO X 
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pueda competir con él. Hierro, cobre, plomo, estaño, bismuto, 
plata, oro, carbón de piedra, ópalo fino, mármoles exquisitos, 
azogue en mucha abundancia, aunque de escasa ley, se encuen-
tran en toda la Sierra Gorda y aun fuera de ella. 

La misma posicion geográfica de esta Sierra está indicando 
esa riqueza, pues forma parte de la cadena que viene de los ri-
cos distritos de Pachuca y Zimapan, para enlazarse con las mon-
tañas de Guanajuato. 

Las producciones de la agricultura son tan abundantes como 
variadas. La poblacion no escasea y está formada, en su ma-
yoría, de gente muy laboriosa y morigerada. La posicion del 
Estado, casi en el corazon de la república, favorece mucho para 
el comercio; y con la apertura del camino á Tampico puede de-
cirse que se ha aproximado al litoral del Golfo de México. 

Si á la vez que la minería se fomentase la agricultura, con 
especialidad en aquellas siembras mas nobles y productivas, co-
mo son, el algodon, el café, la caña de azúcar, la uva, el añil, el 
arroz, etc. de las tierras templadas y calientes, ¿quién duda que 
se aumentaría en mas de un quíntuplo la riqueza agrícola? 

Las plantas textiles abundan silvestres en la Sierra y cier-
tamente que abundaran mas por medio del cultivo. Los prime-
ros ejemplos que los agricultores diesen, dedicándose á la in-
troducción de todas las plantas nobles que hemos apuntado, se -
guramente que serian seguidos de muchos imitadores. 

En las extensas haciendas de la Sierra, como sucede con la 
famosa del Estorax, y en los baldíos que no faltan, aprove-
chando toda la parte montuosa, que brinda con excelentes pas-, 
tos, pudiera multiplicarse infinito la cria de ganados mayor y 
menor, lo que seria á su vez otra fuente de riqueza, porque se 
contaría con buenos mercados á no mucha distancia. 

Y la minería puede ser, como sucede en todas partes, la que 
dé impulso á todas las empresas agrícolas, industriales y manu-
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factureras, porque, sea cual fuere el éxito que en sí mismas ten-
gan las negociaciones''mineras, 'atraen mucha poblacion y ̂ der-
raman porcion de dinero. Por esta consideración, separándo-
nos del porvenir de bonanza que lleguen acaso á realizar, las 
recomendamos preferentemente. 

Con menos datos que los que-nosotros hemos procurado reunir 
y presentar en estos Apuntes, ya el Sr. del Raso habia dicho en 
sus Notas estadísticas: «La explotación de las minas seria para 
Querétaro el mayor elemento'de prosperidad.» Si los capitalistas, 
los comerciantes y los agricultores queretanos, estimulados por 
el -obierno mismo, promoviesen la formacion de una gran com-
pañía, por acciones de módico valor, al alcance de todas las for-
tunas, para dedicarse á empresas mineras, bajo una dirección 
acertada, no hay la menor duda de que el bienestar del Estado 
se afianzaría quizá para siempre. Otras veces lo hemos dicho: 
aunque les empresas minerasjfracasaran, la pérdida parcial en 
ellas de los accionistas, seria ámpliamente compensada con el 
bien que proporcionarían al Estado en sus otros importantes ra-
mos, comercio, agricultura é industria. El aumento de poblacion 
que las empresas mineras producirían, no seria tampoco el me-
nos significante de aquellos bienes; y una vez intrducidos los 
nuevos pobladores á los benignos temperamentos y á las férti-
les tierras de Querétaro, se quedarían en ellas dedicados á otros 
trabajos aun cuando llegasen á faltar los mineros y se amengua-
sen los medios de subsistencia que por el comercio y otras indus-
trias proporcionan. 

Hé aquí, pues, á grandes trazos reasumidos nuestro pensa-
miento, nuestros intentos y también nuestros mas cordiales vo-
tos. Acójanlos benévolamente los queretanos. 

# 
FIN. ••'< .' : r 

\ • JAKV^. 






